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PANAMA, R. DE P. 

EL AEROPUERTO DE TOCUMEN 
Una de Jas obras que más ha sido comentada y disculido en los últimos años de nues- 

tra vida republicana es, sin Jugar cf duda aisuna, eJ puerlo aéreo de Tocumen. Alrededor 
de éi se han lejido Jos más diversos comentarios y se han hecho las más ocres recriminacio- 
nes. Sin embargo, aún distando mucho de su terminación total, eJ aeropuerto de Tocumen 
se perfila ya como una sóiida promesa de ingresos al erario nacionoi y es, sobre todo eso, 
guarda de avanzada en el afianzamienlo de nuesfra nacionalidad. 

Fresco está aún en nuesfras mentes el recuerdo de la apasionada discusión que pro- 
vocó en nuesira Cámara Legislativa el Convenio de Atiiación que debió suscribirse enfre 
Panamá y los Estados Unidos como medida previa OJ uso por parte de las Jíneus aéreas 
deJ tráfico civil de aquel país. Y Juego, frus documentadas exposiciones, tras enconados 
debutes, ese mismo cuerpo acordó al fin, con criterio que juzgamos sabio, ratificar ese con- 
venio bipartita en Jas condiciones en que le había presenlado. A cortos meses de este he- 
cho, ya en estos días la pren$a nacional anuncia jubiiosa’que dentro de un Japso reducido 
todas las aerovías que hoy convergen en el cíeropuerto de AJbrook Y que son de carác- 
ter no militar, tendrán como punto obiigado terminal, nuestro aeropuerto de Tocumen. 

Aunque, como ya Jo hemos dicho y es del conocimiento general, no está terminado 
el aerodromo, Jos técnicos nacionales y también Jos extranjeros eslán de acuerdo en que 
Tocumen presfa absoluta seguridad en cuanto a sus condiciones de puerto aéreo. Sus es- 
paciosas pistas, Bu sisfema de comunicación de radio y teletipo, la pericia de quienes opo- 
ran su servicio de control, el perfecto ajuste de Jos anexos de emergencia, hacen de To- 
cumen uno de Jos mejores aerodromos de la América. Y eJJo será así, con mucha mu~r 
razón cuando con un criterio justo del asunlo, hoyarnos hecho t‘n esa obra la inversión fi- 
nal que requiere su total acondicionamiento. 

Creemos sinceramente que no está Jejano el día on que podamos considerar con io- 
da jusiicicr el aeropuerlo de Tocumen como UT sitio cn que se crucen fodas JCIS principa’cs 
rutas internacionales de Jcr tierra. Y en ese día, el pabellón nacionai nuestro ondeando a 
todos Jos vientos, nos expresará con su fiameîr el agradecimiento a quienes en buena hu- 
TCI propugnaron por una obra de tan enorme trascendencia. Y colocado contiguo a las tie- 
rra.s que ocupan las fuerzas de los Estados U’nidos que custodion el Canal de Panamá, To- 
cumen será como una mano amiga que se tiende, a la vez que un cenlinelcr que cuslodia. 



DIA lp 

1760. Nace en esta ciudad don Juan de He- 
rrera y Torres, Diputado Provincial, fir- 
mante del Acta de Independencia de 
1821, padre del General Tomas Herre- 
ra. 

DIA 2 

1898. Se celebra manifestación popular al 
doctor Francisco Ardila, en la cual pro- 
nuncia discurso el poeta León A. Soto, 
sobre la independencia del Istmo. 

DIA 3 

1896. El Gobierno del Departamento de Pa- 
namá suspende “El Ciudadano”, perió- 
dico liberal, redactado por el doctor 
Carlos Antonio Mendoza. 

DIA 4 

1529. Se expide Real Cédula de Legitimación 
del panameño, Diego de Almagro, el 
MOZO. 

DIA 5 

1731. Es decapitado en Lima, el Dr. Joseph de 
Antequera y Castro, panameño, Jefe de 
los Comuneros del Paraguay. 

DIA 6 

1783. Nace en esta ciudad don Manuel José 
Calvo, Diputado Provincial y firmante 
del Acta de Independencia de 1821. 

DIA 7 

1808. Nace en la población de Penonomé, el 
Dr. Miguel Chiari, uno de los juristas 
más notables de Colombia. 

DIA 8 

1792. Nace en la Villa de Los Santos, Don Jo- 
sé Vallarino Jiménez, prócer de la In- 
dependencia de 1821. 

DIA 9 

1919. Muere en San José de Costa Rica, el 
notable abogado y artista panameño, 
Doctor Sebastián Villnlaz. 

DIA 10 

1867. Nace an esta capital don Cristóbal Mar- 
tínez (Simón Rivas), wentista y poeta 
lIClCk7d. 

DIA 11 

1946. Muere W la ciudad de Nueva York don 
CYarlos Constantino Arosemena, último 
superviviente de los 8 conjurados del 
3 de Noviembre de 1903. 

DIA 12 

1887. Nace en la ciudad de Chitré el poeta 
nacional, don Juan Enrique Geenzier. 

DIA 13 

1898. La Asamblea Departamental expide 
Ordenanza para erigir un monumento 
al Dr. Mateo Iturralde, en el cemente- 
rio de esta ciudad. 

DIA 14 

1831. Nace en esta ciudad el General Buena- 
ventura Correosos, Presidente que fue 
vazias veces del Estado Soberano de 
Panamá. 

DIA 15 

1861. Nace en esta capital el poeta de color, 
don Federico Escobar. 

DIA 16 

1911. Muere en Managua (Nicaragua) la 
poetisa panameña, doña Amelia Denis 
de Icaza. 

DIA 17 

1826. Terminan las sesiones del Congreso 
americano, reunido en esta ciudad. 

DIA 18 * 

1882. Nace en estcr capital el Dr. Carlos Ica- 
za Arosemena, uno de los estadistas 
más destacados del siglo XIX. 

DIA 19 

1806. Nace en esta ciudad don José de Obal- 
día, Presidente de Colombia y Gober- 
nador del Estado de Panamá. 

DIA 20 

1932. Fallece en esta capital don Tomás 
Arias, uno de los conjurados del 3 de 
Noviembre de 1903. 

DIA 21 

19C@, Combate de Coroza1 entre las fuerzas 



i895. 

4 
1887. 

i9UO. 

i870. 

1794. 

comandadas respectivamqte por los 
Generales Emiliano Herrera y doctor 
Carlos Albán. 

DIA 22 

Muere en esta ciudad el Dr. Mateo Itu- 1513. 
rralde, médico, filántropo y hombre de 
if?ps. 

DIA 23 

El General Juan V. Aycardi se encarga 
interinamente de la Gobernación del 1874. 
Departamento de Panamá. 

DIA 24 

Desastre de las fuerzas liberales revolu- 
cionarias en el Puente de Calidonia, de 
esta ciudad. 1902. 

DIA 25 

Un rayo cae en la Iglesia Catedral, da- 
ña su frente y una de las torres, lo que 1946. 
viene a entorpecer la reparación de 
ese templo. 

DIA 26 1943. 

Nace en esta ciudad don Mariano Aro- 
semena, padre de don Justo, y el pri- 

mero de los historiadores panameños: 
autor del de los “apuntamientos Histó- 
ricos con relación al Istmo de Panamá”. 

DIA 27 

Se nombra por Real Cédula a don Pe- 
dro Arias de Avila, comunmente Pedra- 
rias, Capitán General y Gobernador de 
Castilla del Oro. (Panamá). 

DIA 28 

Nace en esta capital el Dr. Raúl A. 
Amador, distinguido médico, hijo del 
primer Presidente de la República Dr. 
Manuel Amador Guerrero. 

DIA 29 

El General Benjamín Herrera, comienza 
el asedio de la Plaza de Aguadulce. 

DIA 30 

Muere en Medellín, Colombia, el desta- 
cado político panameño, don Francisco 
Arias Paredes. 

Fallece en esta ciudad el benemérito 
General Esteban Huertas, Padre de la 
Patria. 

Siempre que Ud. trate de probar su buena suerte, hágalo comprando Billetes 
o Chances de la Lotería Nacional de Beneficencia. En ella puede ganar; y si no lo 
consigue su inversión dará utilidades a la única Institución de su clase en el país, 
cuyo producto se destina a sostener Casas de Salud Pública, Organizaciones de Asis- 
tencia Social, Hospitales, Retiro de Ancianos Inválidos. Así Ud. contribuye indirec- 
tamente a proteger la salud y la asistencia de sus conciudadanos que no pueden trw 
bajar. 



“ES necesaria Yer ia historio con un mi- 1CIreS. Le gustaba comer bien y beber bueno, 
terio humano, porque toda existench Pm aunque nunca en exceso. Le placían las fies- 
ilustre que sea, es al im y Cd cabo uno su- 
cosió” de situacianos y problemas psicPJi- 

tas, sobre todo el baile. Solía decir: “El bai- 
LOs le estimula mi imaginación”. Por eso ningún 

Bolívar es para nosotros los bolivarianos 
UI ser superior que poseyó la chispa del ge- 
tlio con la cual quiso dotarlo la Divinidad, pe- 
ro en ninguna forma el santo, en concepto de 
pureza humana, porque corno hombre, al la- 
do de sus excepcionales y extraordinarias fa- 
cultades espirituales, tuvo defectos como todos 
los demás hombres. 

Era de carácter fuerte -dicen los que le 
conocieron y iraturon~, aficionado. al lujo, 
presumido en el vestir, y los destellos del bri- 
llante uniforme que se ponía en las grandes 
ocasiones, le fascinaban en alio grado. (1) 
Sentía complacencia en las apoteosis popu- 

placer para él como danzar con una buena 
pareia y lo hacía por horas sesuidas. De allí, 
que conocedores los pueblos de su afición pre- 
dilecta, donde quiera que se anunciaba su lle- 
gada, entre batalla y batalla, se organizaba 
un baile, al cual casi nunca.faltaba. Pocas ve- 
ces terminaba ests acto social. sin que Bolívar 
hiciese la conquista de una buena ,moza que 
endulzara sus momentos de descanso en las 
marchas forzadas. Porque la principal debi- 
lidad de Bolívar eran las mujeres. Las muje- 
res bonitas, por supuesto, de las cuales varias 
fueron inmortalizadas por la Historia: muchas 
por haber compartido simplemente su tálamo; 
otras por haber tenido la fortuna de cooperar 
a la gloria del genio salvándole la vida. 

En el resumen de sus genialidades, que 
son múltiples. Bolívar no fue, ni aspiró serlo, 
místico como dicen de Washington, ni anaco- 
reta como afirman de San Martín. Se sentía 
un hombre, pero hombre superior: por el ta- 
lento, por la acción, por las ideas y por la 
srandiosidad de la obra que estaba realizan- 
do: la libertad de la América. 

Que él se considerase a sí en un plano 
más elevado que el de sus semeiantes, no te- 
nemos por qué reprochárselo, porque tal con- 
cepto era el generalizado entre las gentes. 
Cabe recordar cómo hubo una época en que, 
en las iglesias del Perú y Bolivia, desde Lima 
hasta las de los aldeas, 109. curcis con acom- 
pañamiento de sus feligreses solían cantar en 
la misa, después de la epístola, los siguientes 
versos: 

COK: 

“De fí viene fodo 
lo bueno, Señor: 
nos disk a Bolívar, 
sloria CI tí, grcm Dios. 

“Qué hombre es éste. Cieios, 
cfue con tal primor 
de tun allos dones 
tu mano adornó? 



Lo iuturo anuncia 
con La1 precisión 
que parece el tiempo 
ceñido a su voz.” 

Coro : 

Para alcanzar EISta gloria tuvo contra. 
tiempos y vicisltudes, sufrió derrotas y perse. 
cuciones, le amenazó más de una vez el puñal 

b 
asesino: y! por otro lado, los pueblos le acla- 
maron héroe y le llamaron padre, etc. Su vi- 
da fue, pues, una alternativa constante, moral 
como física, pues si su gloria se empañó CI ve- 
COS con actos de crueldad que tienen explica- 
ción por la clase de guerra que tuvo que sos- 
tener, otras refulge cegadora cuando se la es- 
tima por los resultados de su obra, que fueron 
la libertad que dió a seis naciones. 

Si Bolívar como prócer posee una perso- 
nalidad que todo un continente no puedo en- 
marcar, como hombre estuvo muy lejos de ser 
un Adonis. Las mujeres le amaron hasta el. 
sacrificio de su honor, pero querían en él, sin 
duda, al superhombre espiritual más que al 
apolíneo qucrrero que estaba lejos de ser. El 
General Páoz le describe en sus “Memorias” 
así: “Es balo do cuerpo, de hombros angos- 
tos, piernas y brazos delgados. Rostro feo, 
larqo y morono. Usa biqotes un tanto retor- 
tados al filo del labio. (Las patillas y los bl- 
gotes los eliminó más tarde). Cejas espesas 
y ojos negros, románticos en la meditación y 
vivaces en la acción. Pelo negro también, 
cortado casi al rape, con crespos menudos. 
Labio inferior protuberante y desdeñoso. Lar- 
cm nariz que cuelga de una frente alta y an- 
gosta, casi sin formar ángulo. Es todo menu- 
do y nervioso. Tiene voz delgada, pero vi- 
brante, y se mueve de un lado para otro con 
la cabeza siempre alzada. y alerta las grandes 
orejas”. 

Como se ve, el grande hombre físicamen- 
te apreciado.no wseía talla estatuaria -cin- 
co pies, seis pulgadas-, ni rostro hermoso. A 
su tostado semblante apenas lo agraciaban 
los ojos, que eran expreskx, con mirada ar- 
diente, sojuzgadora. “Los ojos, según obser- 
vación del Coronel británico 1. P. Hamilton, 
que lo conoció, eran negros, grandes, llenos 
de fuego y penetración que demostraban 
energía de entendimiento y grnndeza de cl- 
mu”. Nadie podía resistir su mirada. 

Pero no hay que olvidar que ese personl- 
ie poco favorecido por la estética era el Liher- 
tador, cuyo nombre se mencionaba a princi- 
pios del siglo pasado con respeto y con ad- 

. LOTERII 

miración desde un extremo a otro de la Amó- 
rica latina, y aún de Europa donde ya en vi- 
da se comparaban sus hazañas con las de Na- 
poleón el Grande; en los Estados Unidos don- 
de se le consideraba por su política, par de 
Washington; e indiscutiblemente superior a 
los demás libertadores del continente. En un 
lapso relativamente corto de dieciseis años, 
Bolívar, al decir del General Manuel Briceño, 
hizo once campañas de las cuales dirigió co- 
mo jefe treinta y seis batallas campales, sien- 
do derrotado en sólo seis, retirándose estrute- 
gicamente en diez, y venciendo en veinte, y 
bajo su espada fueron hbrados cuatrocientos 
setenta y dos combates. 

CQué de extraño tiene, pues, que las mule- 
res de su tiempo, sensitivas y románticas co- 
mo buenas latinas, lo amaran apenas lo co- 
nocían, o suspiraban por él sin haberlo visto, 
atraídas por la fama de sus legendarias proe- 
zas? Por oiro lado, el Libertador poseía una 
indiscutible cualidad que sus contemporáneos 
le reconocieron, y fue una atracción irresistible 
para el bello sexo en las recepciones y fiestas 
de sociedad. como fara sus compañeros de 
armas en los campamentos y en las batallas. 
El General Saritander, que fue uno de sus más 
temidos rivales. decía de él: “A veces me 
acerco a Bolívar, y el solo verlo y oírlo me ha 
desarmado y he salido lleno de admiración”. 

Por su parte, según escribe Servios, Bo- 
lívar estaba dotado de un corazón sensible a 
los encantos de la belleza. Porque en su per- 
sona --al decir de Andrés Mata-, “se con- 
fundían en estsecha alianza Aquiles y don 
Juan”. Por eso el amor hizo parte de su ser y 
contribuyó a su gloria, puesto que más de una 
vez sus bellas amantes salvaron opor’iuna- 
mente su vida en las horas del peligro, cuan- 
do sin su intervención la muerte alevosa ha- 
bría sesddo su preciosa existencia. Así, las 
mujeres se hicieron inseparables de su desti- 
no, y por el amor de ellas a su vez se hicieron 
célebres en la historia. 

“Entre campaña y campaña -dIce Luis 
Correa--, en los días inciertos de las Antillas; 
en Angostura recién conquistada, como al ga- 
lope de sus caballos por los llanos secos y 
mustios; en los salones de Bogotá, como cuan- 
do viaja por el Magdalena amarillento; en 
Quito, en Guayaquil, en Lima, en el Cuzco, en 
La Paz, anuda intrigas galantes con aquella 
iluminación interior de su sonrisa, con aquel 
entono señorial y aquellas simpatías congé- 
nitas con su persona. Buen catadar del de- 
‘pite pasajero, como buen hilo del dolor desde 
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la infancia; par de Julio César en la expresión 
literaria y en la intriga de alcoba; hidalgo do- 
blado en un don Juan de Mañara, con un cam- 
po más llano para sus artes de seductor, eso 
fue Bolívar al través de sus múltiples trabajos’ 
de guerrero, de leqislador y de caudillo”. (2) 
Y Eml Ludwina anota: “Bolívar, cuya vida 
discurría entre mujeres, quizá al principio su- 
frió la sugestión de éstas; pero más tarde, con 
su carácter de don Juan, las llevó hacia ade- 
lante en los combates. Su juventud desbor- 
dada y su riqueza lo habían acostumbrado, sin 
duda, CI seguir tales impulsos”. (3). 

No todas las muieres que lo amaron, sin 
embargo, lo hicieron en la plenitud de su gran- 
deza. A varias las atrajo únicamente el hom- 
bre, a otras el h&oe. Unas, como María Te-. 
reso Rodríguez del Toro, Fanny de Villars, Ani- 
ta Lenoit, Isabel Soubletie, Joaquina Garay- 

coa, etc., le quisieron por su genio vivo, su 
don social, su cultura intelectual. ~QUé sa- 
bemos nosotros? Por ese sentldo de simpatía 
que las mujeres ponen para querer a un hom- 
bre, por feo que él sea, y que hace que tan- 
tos hombres feos sean prefendos de las muje- 
res bonitas, con despecho de los buenos mo- 
zos y elecmnies. “En el Libertador, en cam- 
bio, el amor sensual fue el elemento morboso 
de su vldn, pero la Gloria fue su embriaguez 
y ella le condujo al deleite”, seqún ha escrito 
un hlstoriador que le esiudló on su aspecto ín- 
timo. (4) Ese era Bolívar Galantel 
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A principios del mes de Abril de 1947 tu- 
ve conocimiento de que la Public Building Ad- 
ministration de los Estados Unidos de Améri- 
ca había confeccionado un ante-proyecto para 
los planos del edificio Principal del Aeropuer- 
to Nacional de Tocumen. En consecuencia 
con la lucha que venimos librando desde ha- 
ce mucho tiempo los arquitectos e irgenieros 
nacionales para que nuestros profesionales 
lleven a cabo la confección de los planos y la 
construcción de todas las obras nacionales, me 
apcrsoné ante el Presidente de la República,* 

don Enrique A. Jiménez, y le puse de mani- 
fiesto la importancia que tedía p3ra el prestl- 
gio de nueslros profesionales la confianza que 
depositara nuestro gobierno en ellos, comlsio- 
nándolos para que todo lo reiaiivo a tan mc1~ 
na obra fuese producto del ingenio y del es- 
fuerzo de panameños. 

El Presidente Jiménez simpatizó inmedm- 
tamente con la idea expuesta por mí, llevando 
la misma a consideración del Conseio de Ga- 
binete, y siendo aprobada la proposición del 
entonces Ministro de Obras Públicas señor 



don Octavio Vallarlno, en el sentido de que se 
contrataran mis servicios para la elaboración 
de dichos planos, dentro del término de noven- 
ta días hábiles, y basándome en principio en 
el bosquejo de la P. B. A. 

Al estudiar minuciosamente el ante-pro- 
yecto resaltaban un sinnúmero de detalles in- 
necesarios en nuestros climas tropicales y al 
mismo tiempo se pudo reconocer la facilidad 

y comunicándose solamente por corredores 
cubiertos, llegando así a controlar toda la tn- 
migración, aduana y manejo de equipaje, y 
la sección de salida o SC% la general, que que- 
daba así completamente ubicada cerca del pú- 
blico, de los pasajeros de salida y de todas las 
oficinas, almacenes, restaurantes, barbería. 
agencias bancarias y servicios para damas y 
caballeros, etc. 

de economizar grandes sumas de dinero adap- El Puerto de Entrada consta de cuatro 
tando los planos al modo de construcción de grandes salas de recibo que hospedan a los 
nuestro medio, que dicho sea de paso no deja pasajeros directamente al salir del avión. Es- 
nada que desear. El primer paso fué resolver tas salas están diseñadas para poder recibir 
el problema de tráfico entre los pasajeros de a un avión cada cinco minutos y tienen los 
‘legada y los de salida. Este paso se resolvG conforts modernos como aire acondicionado, 
dividiendo el edificio en dos secciones: la sec- sorvicios sanitarios, oficina de información y 
ción de entrada, o soa Puerto de Entrada, en- restaurantes para comidas livianas, encon- 
teramente independiente del resto del edificio trándose los mismos directamente comunica 



dos con las oficinas de cuarentena que cons- 
tan de celdas individuales de cristal ornnmen- 
tal para que los médicos del ramo puedan cxa- 
minar a cualquiera persona que lo necesite. 
A su vez, los médicos y sus ayudantes tienen 
sus respectivas oficinas y cuartos de rctlro. 
De la sección de cuarentena se pasa a la de 
inmigración en donde los pasajeros no pier- 
den tiempo alguno pues lo único que tienen 
que hacer es caminar a lo largo de la sa’a 
mientras son interrogados y autorizados para 
entrar al país. De la sala de inmigración pa 
suron los pasajeros al salón de aduana don- 
de los espera su equipaje en mostradoras PS- 
peciales y modernos para que tanto el posa- 

Del salón do la aduana el pasajero sale 
a una sala pública de espera donde lo reciben 
sus allegados, si ese es el caso. Esta parte 
del cdlflcio tiene una sección de primeros 
nuxllios con comodidades para operaciones 
de emergencia que servirá a todo el campo 
do Tocumen. 

El Puerto de Salida, o sea el Terminal, 
ocupa todo el resto de la osiructura y es el 
más importante desde el punto de vista del 
arquiiccio, por trner tontas y dlfcrcntes funcio- 
nes que llenar, dándole casi la misma impor- 
tancia Y CICCCSO al público como también al 
personal do las cliiircnics compa9íus aéreas 
v a los rrdminislrndcres del cdlficio. Con el 

, 

fero como el inspector no posen dificultades. objeto de protegerse de nuestro clima fué nece- 
Todo el equipaje es traído directamente del sario diseñar unu marquesma, formando parte 
avión en carros eléctricos que entran por una de una Puerta-cochera, facilitando así el em- 
puerta lateral de la sala de aduana y son dis- barquc y desembarque de los pasajeros y la 

+ tribuídos .en orden alfabético sobre el mostra- 

(ia 
dor. Las salas arriba mencionadas tienen ai- 
re acondicionado con tres instalaciones indc- 
pendientes de manera que si hay algún des- 

1 perfecto en una de ellas, las otras dos pueden 
hacerse cargo del otro tercio del trabajo hnsta 
que ésta sea reparada. También cuenta este 
Puerto de Entrada con depósitos especiales pa- 
ra el equipaje de tránsito que no entra al proís 
y para los animales tiene una sección de ve- 
terinaria con su respectivo equipo, lo mismo 
que un departamento botánico, facihtando cn 
toda forma el conforte del viajante. 

. 4QTERIJl 

comodidad del público. Esta marquesina for- 
ma parto del pasillo cubierto que une el Puer- 
to de Entrada con el de Salida. Al entrar al 
Vestíbulo se pasa por dos grandes puertas de 
vidrio ornnmeninl, una para entrar y la otra 

para salir, CIB manejo automático por medio 
del “ojo mágico”. En el Vestíbulo se encuen- 
trnn las escaleras que conducen a los pisos 
altos donde están las otras dependencias que 
más adelante delallaré. Es del caso mencio- 
nar aquí que tambión tiene este edificio un 
elevador clócfrico convenientemente situad8 
para servir al público. Del Vestíbulo se pasa 
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al Gran Salón que se podía llamar, el cora- 
zón del proyecto, puesto que su importan& 
estriba on el hecho de que sirva a todas las 
dependencias. En posición estratégica, por 
así decirlo, se encuentra el kiosco de informa- 
ción, con todas las facihdades para enviar te- 
legramas y rachogramas. 

En la parte del gran salón que comunica 
con los pasillos para los pasajeros, se encuen- 
tra el corredor que comumca al lado izquies. 
do con el salón de recepciones y al lado de- 
rocho con las oficinas de administración. El 
salón do recepciones está dedicado para el 
uso especial de dignatarios de otros países o 
de pasajeros que quieran pasar directamente 
del avión a los lugares de salida. Este salón 
tiene sus servicios sanitarios independientes 

patio para 12 o más agencias distintas. For- 
mando un ángulo recto con este eje tenemos 
el salón para caballeros el cual contiene co- 
modidades tales como lugar donde depositar 
los sobretodos y sombreros, un salón de valet, 
el cual a su vez hene servicios de barbería, 
de baño, etc, etc. Esta sección tiene una en- 
trada auxiliar para equipaje con una cómoda 
sala para porteros, con la ventaja de que dicha 
entrada también se encuentra protegida por 
la marquesina de la Puerta-Cochera ya men- 
cionada. Hacia la izquierda del eje del edifi- 
cio se encuentran localizados los servicios te- 
tefónicos que consisten en una serie de cuar- 
tos semi-privados y otra sección con cinco 
cuartos completamente privados para efectuar 
llamadas de larga distancia. Todo el servi- 

Vista aérea de la magnifica pista del Aeropuerto Nacional de Tocumen, construida 

con todos los adelantos de la ticnica &,derna. 

del púbhco como también una salita que pue- 
de ser utilizada corno bar o poSrtería. Las ven- 
tanas del mismo que van al patio izquierdo 
son de wdrios espsciales a prueba de bala y 
tienen una sola visión, es decir, que de afuera 
para adentro son espesos y de adentro pcwa 
afuera son transparentes. Cn posición tal, que 
tienen directo contacto con los aviones se en- 
cuentran tres oficinas de campo en las cuales 
S? despacharán a las naves y a los emplea. 
dos que prestan servicio a las mismas. Estas 
11-s oficinas constituyen las puertas de entra- 
da y dr recibo do tcdos los p-rsajeros. 

En cl eje del ala derecho del echficio que 
seguimos describiendo, las cuales se encuen,- 
frnn todas las oficinas de aviación, las cuc~lcs 
forman una especie de gran mostrador c?n cs- 

cio telefónico SS controlado automáticamente 
y posee la facilidad adicional de un operador 
central el cual suministrará cualquiera infor- 
mación a los interesados. 

El Salón para Damas se encuentra en el 
eje izquwdo en posición similar al salón de 
caballeros, teniendo también sus dependen- 
cias con facihdades tales corno una sala para 
niños, una sala para descanso de las damas, 
una sala con un tocador. 

Al final del mencionado eie izquierdo nos 
encontramos con la Cafetería, luqar donde el 
público puede ser atendido rápidamente y con 
excelentes comodidades. En ambos lados del 
van salón están los sitios para los diferentes 
~onccsioncxmr, que quieran establecer tiendas, 
nlmaccnes, botica s y establecimientos simila- 



res. A esie departamento sigue inmediata- 
mente la entrada para el comedor prmcipal, 

_ el cual tiene acomodo para 200 personas. Es- 
te comedor comunica directamente a un patio- 
jardín en donde se puede acondicionar un nú- 
mero adxional de comensales, y en donde se 
puede también balar. El patio al aire libre 
dá dmzctamente al comedor de los pasajeros 

a 
y al lugar de estacionamiento de los aviones, 
pero se encuentra separado de aquellps por 
unos paneles de vidrio ornamentales que evi- 
tan la incomodidad del viento producido por 
los motores de las naves y al mismo tiempo 
protege al tráfico de los pasajeros hacia di- 
chos aviones. Directamente detrás del come- 
dor se encuentra la cocina chseñuda para aco- 
modar los más modernos artefactos, con sus 
diferentes dependencias como son los depósi- 
tos de vmos y licores, oficina del jefe de coci- 
na, cuartos fríos con diferentes temperaturas, 
sección de lavar platos, calentadores de agua, 
depósitos especiales para comestibles, pana- 
dería, serviaos sanitarios para los empleados, 
etc. etc. Esta cocina tiene acceso directo a la 
parte exterior, o sea al camino de la platafor- 
ma de descarga donde se encuentran los lu- 
gares para botar la basura. Adyacente CI la 
cocina está el cuarto de máquinas con las 
plantas eléctricas que suministran energías a 
todo el aeropuerto con sus dependencias. 

En la planta del primer alto están locali- 
zadas, al subir por las escaleras principales, 
el corredor que da acceso a un balcón con 
vista a la parte baja del gran salón y con es- 
pacio para las diferentes oficinas de las em- 
prescrs de aviación. Directamente al frente 
del corredor y al lado del elevador principal 
hay una moderna sala de cocteles con aire 
acondicionado. Estos dos conredores centrales 
dan acceso directo a la refresquería, la cual 
tiene puestos inmeJorables para ver toda la 
pista y la cual también se extiende a todo lo 
ancho de la obra. Una terraza descubierta 
que forma el techo de estos corredores dá aco- 
modo al público para situarse cerca de los 
aviones y así ver con faalidad a los pasajeros, 
sin interrumpir el iránsito de los mismos. Es- 
ta terraza puede constituír un medio de diver- 
sión para observar todo el movimiento de los 
aviones y de las personas. 

El espacio para oficinas consta de 45 sa- 
lones espaciosos, con equipo moderno de ser- 

vicios ielefónicos, sistema de mtercomunica- 
ción, etc. etc. 

El acabado interior del Gran Salón es de 
mármol decorativo que llega hasta la corniza 
del primer alto formando un cordón donde co- 
mienza una balaustrada de caoba. Este már- 
mol también cubre todas las caras de las co- 
lumnas y las pilastras de los corrodores que 
dan al campo. Las padedes del Vestíbqlo 
prinapal también llevan como decorado un 
elaborado mapa mundial formado de’ dlstmtos 
granitos, destacándose en forma de estrella de 
acero cromado todas las capitales del globo 
que tienen puertos aéreos. 

El piso del segundo alto lo ocupan sola- 
mente dos ohcinas, la una que está situada al 
oeste del edificio la opera el departamento de 
metereología, y tiene acceso directo a las ie- 
rrazus que la rodean.’ La otra sala, que abar- 
ca todo el área del edifiao que da a la can- 
cha de vuelo, es ocupada por la oficina de 
Comunicaaones. Esta última tiene sus ser- 
vicios independientes y se comunica por las 
terrazas laterales con la oficina de metereo- 
Logia. 

El tercer alto lo componen la oficina de 
Control de Vuelos y dos terrazas laterales. La 
tercera planta ocupa la parte del edificio que 
da a la cancha, o sea 01 este. En el cuarto 
piso está situada la Torre de Control que es- 
tá en su totalidad rodeada por una terraza 
dándole así facilidades a los operarios para 
ver en cualquier tiempo el curso de cada avión 
que vuela sobre el campo. Esta torre está di- 
señada siguiendo los últimos adelantos de la 
ciencia en todos sus aspectos, tanto do mate- 
ria& corno de equipos. 

La tarea que se me había encomendado 
no era cosa fácil y por cierto muy comphcadu. 
Como puede el lector darse cuenta, con tanto 
detalle que planificar y tanta arquitectura que 
diseñar lo primero que hlcc fue obtener 10s 

servicios de varios técnicos en los diferentes 
ramos y luego coordmar todos los trabajos in- 
dwiduales cn un sólo bosquejo, pudiendo di- 
bujar cada unidad tomando en consideración 
hasta el más ínfimo detalle y requisito. El 
proyecto total también incluye unas perspec- 
tivas del interior en las cuales se puede ob- 
scrvar que todo el proyecto tiene un estilo co- 
lonial sin descuidar los inevitables toques de 
modernismo. 

El dinero que producen Ios Billetes de Lotería y los Chances del Sorteo Popular 
se destina al sostenimiento de las Unida les Sanitarias, diceminadas por todo el in- 
terior, cuya labor preventiva ha disminuí 10 grandemente la mortalidad infantil en- 
tre las clases pobres. 



Señores : 

En virtud de una, que pudiéramos llamar 
misteriosa atracción, y cual simbólico ramillc- 
te de flores do perenne perfume, se han reu- 
nido en este mes de Julio una SL’TX de fechas 
gloriosas que dan derecho u considerarlo co- 
mo el mes de la Llbalad. 

Séanos dado ocuparnos primero del 4 y 
del 14, tanto por su priorIdad en el orden de 
los tiempos, como po* las consccuenclas que 
de ellos se derivaron pora la cuusa de la in- 
dependencm en la América. Miremos al Nor- 
te, irece colonias mglesas, las ,‘trece viejas”, 
como las han llamado algunos autores noriea- 
mericanos, hijos dosccndientos de los peresri- 
nos de Muyflower, de holundcseü y de fran- 
cases escapados a las persccucioncs religio- 
sas del viojo continente. Funduron troce esta- 
dos en los cunlos SC pruciicuhan con fervor las 
virtudes del trabajo Y do lu toloranau a todos 
los credos. Poro pîrra su paz de Arcad~u fc- 
liz llegó una época de inqumiudos y de rescn- 
timiontos: sufrirían ias disposiciones absurdas 
y tIránicas dc Jorge 111, rey de Inglaterra. Tal 
situación uc prolongó y exultó los ánimos; una 
ley sobre ciertos impuestos que los colonos 
nmerxanos consideraron por sobremanera in- 
justo, dló luqur en todo cl país a un movimien- 
io de protesta, que bien pronto tomó las CCIKIC~ 
torísiicas de una insurrección general. Co- 
mcnzó entonces la primera Y”CXKI de mde- 
pendencia on Amhrica, fue recia y sungrlenta 
y --duró- - por muy cerca de diez afios. En 
auxilio de los crmerxanos acudieron algunos 
miles de franccscs comandados por el Mar- 
qués do Lafayaite y el Conde Rochnmbeau, 
cuyos servicios a la causu de la libertad saxo- 
americana fueron inapreciables. En el año 

de 1776, en tanto que el cañón de las batallas 
atronaba el ospucio por doquIera, so rounie- 
ron en un Congreso los representantes de las 
trece colonias. A tan ilustre como Inolvidable 
Cuerpo asistieron hombres de la talla de Tho- 
mas Jeferson, el redactor de la declaración de 
independencia, John Rdams, Benjamín Fran- 
klin y otros no menos notables varones. La 
declaración de independencia fue aprobada 
por el Conqreso el 4 de iulio de 1776, e inme- 
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diaiamente de verificado acto tan trascenden- 
ial, se echó a vuelo la gran campana que es- 
aba en la do los Estados y que’ tenía graba- 
da la siguiente inscripaón: “Proclama la li- 
bertad por todo el país, al oído de todos los 
halxianies” Tras dxz años de recio batallar 
llegó la paz y con ella la independencia. 
Transcurrido un lapso de cuatro años de ian- 
teos conocido en la historia con la denomina- 
ción de “período crítico” se constituyó una 
gran nación sobre bases firmísimas, la que en 
cl curso de los tiempos y en virtud de los nu- 
mcrosos factores, propxios todos 0 su desarro- 
llo y progreso, ha lleqado a ser una formida- 
ble república, por que ;a presenta los linea- 
micnios claros y precios de un “imperio pre- 
coz”. Sorda y tremenda lucha se libra allí ac- 
tualmente entre los hilos de Arel y los adep- 
tos de Cahbun. Todo parece indicar, corno lo 
craen tamlxén alsunos de sus más idealistas 
y cmmentcs pensadores, que, por ahora, quien 
huyc cn dorroia y adolorido es el genio de la 
espiritualidad y de la luz.... 

Campanero de Filadelfia, campanero de 
In Libertad, toca nuevamente tu campana le- 
gendaria, tócala especiulmente el 4 de julio 
como un hornena~e a los muertos grandes, y 
que los sones vibrantes de tu instrumento glo- 
110~0 les digan a tus descendientes que la li- 
beriad por la cual sus mayores empeñaron 
“huaenda, vida y su sagrado honor”, no se 
conquistó a costa de tantos sacrihcios para 
provecho de “nos cuantos egoístas... Campa- 
nero dc Filadelfia, campanero do la Libertad, 
toca los 4 de julio; ec+ a vuelo tu instrumen- 
to glorioso, toca a rebato, que la América en- 
tera, desde Alaska a la Tierra del Fuego, se 
despierte ya, escucha y aguarda.... 

14 DE JULIO 

En ianto que las colonias inslesas alcan- 
zaban su independencia, en Europa se incu- 
baba “no de los sucesos más grandiosos de 
la historia de la humanidad, y cuyas trascen- 
dentales consecuencias habrían de influír po- 
derosamente en los destinos de los pueblos 
hispanoamericanos. 

La organización política y el estado social 
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de las naciones europeas que se encontraban 
’ bajo el régimen de monarquías absolutas, eran 

de tal manera desastrosos para los hombres, 
que agobiados de toda suerte de miserias no 
veían cuándo llegaría para ellos el final de 
tantas calamidades. Francia, país de una his- 
toria admirable, era una de las que sufrían bcr- 
jo las condiciones tristísimas de vida que axis- 
tían en la época que se conoce con el nombre 
de “antiguo régimen”. Había allí entonces al 
decir de eminente historiador galo “poderes 
abusivos y mal definidos de parte del Gobier- 
no, mala organización administrativa y judi- 
cial, rigor del código penal para con los de 
abajo, indignidad del procedimiento, recauda- 
ción de las contribuciones públicas onerosas 
a los particulares y al Estado, desigualdad en 
la condición de las provincias y en la de las 
personas, que no todas podrían aspirar a las 
mismas dignidades ni todas pagaban impues- 
tos, ni se hallaban sometidas a la misma jus- 
ticia: servidumbre de la industria, obstáculos 
del comercio, falta de garantías para la liber- 
tad individual y la propiedad, intolerancia y 
miseria general”. Si a este cuadro ya de por 
sí sombrío se agrega el descontento multitu- 
dinario y la honda huella libertaria que en 
muchos espíritus habían impreso las enseñan- 
zas de los enciclopedistas, y muy particular- 
mente las ideas de Juan Jacobo Rousseou, se 
comprenderá que la Francia del 88 era un vol- 
cán próximo a estallar. 

Cuando la situación se hizo insoportable, 
el bueno, pero irresoluto rey Luis XVI, en de- 
manda de una panacea CL tantos males con- 
vocó en mayo de 1789 a los Estados Genera- 
les. Estos, tras varias memorables jornadas, 
que no narrará aquí por considerarlo innece- 
sario, se constituyeron en Asamblea Nacional 
y muy luego en Constituyente. Esta transfor- 
mación irritó a la nobleza y el Rey, quienes se 
preparaban para disolver la Asamblea por 
medio de un golpe militar, pero el pueblo de 
París velaba y anticipándose la salvó. El 14 
de julio, día memorable en los fastos del mun- 
do, se dirigió lleno de furor contra la enorme 
fortaleza denominada la Bastilla, que se con- 
sideraba corno un símbolo de la arbitrariedad 
real, y la demolió. Sobre su emplazamiento 
bailó lueqo el pueblo francés, ebrio de libertad 
y de gloriaI 

Ln caída de la Bastilla marca el comienzo 
de una nueva etapa en la historia de la huma- 
nidad. Fue el surgir de una era de redención 
y de justicia1 Sobre las ruinas de la ciudade- 
la del error, la Revolución Francesa proclamó 

. LoreaIn 

los derechos del hombre y del ciudadano, y 
lanzó corno ,un reto a todas las tiranías, las 
apocalípticas palabras-símbolos: LIBERTAD, 

IGUALDAD, FRATERNIDAD. 

Su gran Convenaón, convertida en otro 
monte Sinaí de la humanidad dictó entre re- 
lámpagos y truenos unas nuevas tablas de 
la Ley. Fue la Revolución Francesa -corno 
diie hace algún tiempo, en ocasión solemne 
y en esta misma Aula Máxima- una etapa 
más hacia la conquista de las libertades hu- 
manas después de la revolución inglesa y de 
la americana. Su gran valor y prestigio derí- 
vanse de que los revolucionarios del 89 no cir- 
cunscribieron su esfera de acción a Francia 
que extendieron directamente su influencia li- 
bertaria por la Europa e indirectamente por to- 
do el continente latino americano. Fue tam- 
bién el suyo un movimiento que tuvo algunos 
caracteras de universalidad. En Lutecia la di- 
vina pareció encarnarse en aquellos momen- 
tos supremos de la humanidad, lo que ilustre 
pensador germano denominó: “el espíritu del 
mundo”. 

La Libertad, la Fraternidad, la Iqualdad, 
que constituyen la obsesión de jacobinos, gi- 
rondinos y demás revolucionarios, es ya un 
hecho, una verdad inconcusa? La centuria 
transcurrida nos muestra claramente cuán le- 
jos estamos todavía de ver convertidos en tcm- 
gib’es realidades esos ensueños grandiosos. 
El mundo aún gime bajo el peso de muchas y 
enormes injusticias: la ficción mitológica de 
Sísifo cl infeliz tiene su más real representa- 
ción en las innúmeras víctimas de la civiliza- 
ción actual. 

Les hombres de aquellos tiempos, gran- 
des y heróicos, hicieron lo que estuvo a su al- 
canco, lo que su comprensión de la humani- 
dad y de su organización les aconsejaba. En- 
tre ellos y nosotros media toda una conciencia 
universal y la lontananza histórica nos permi- 
te apreciar con serenidad, y juzgar sin apa- 
sionamiento los hechos que entonces se reali- 
zaron: ellos nos dicen con la rudeza y amar- 
gura de las verdades dolorosas, que, a pesar 
de tantos esfuerzos y de tanta sangre derra- 
mada, todavía la libertad no enseñora todas 
las almas, y que aún existen naciones que su- 
fren oprobiosas y anacrónicas tiranías, y pa- 
labras tan bellas y simbólicas como igualdad 
y fraternidad, pese a su maravilloso poder de 
redención, no obstan para que existan y pri- 
ven miles de injusticias sociales que tienen su 
imperio por todo el haz de la tierra1 
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La situación de Hispano~América al fina- 
llzar el siglo XVIII B,ICI en extremo intolerable. 
Causas exógenas de carácter político-social, 
económico y doctrinarlo mantenían profunda- 
mente descontentos a los hijos de este conti- 
nente. Varios intentos de revuelta habíanse 
ya efectuado en algunos lusares ‘de América 
como una protesta por la existencm de regí- 
menes tirámcos, pero todos habían sido aho- 
gados en sangre, iales fueron la sublevación 
de los Comuneros del Socorro y el formidable 
levantamiento de Túpac Amaru en el Virsei- 
nato del Perú. 

Las obras de los enciclopedistas franceses 
c&w se filtraban en las colonias, pese a la es- 
tricta vigilancia de las autoridades, ilustraban 
a los colonos y creaban en ellos una nueva 
conciencia acouca de ideas como libertad, so- 
beranía del pueblo, etc. El ejemplo de la re- 
volución ncrteamericana por un lado, y por 
otro en forma dsciswa el de la francesa que 
tenía deslumbrados a los hombres de nuestro 
continente; todo ello contnbuía a que el pen- 
sarmenio do insurrección latente se hiciera ca- 
da vez más vivo c intenso. Las medidas seve- 
ríslmas puestas en práctica para detener el 
avance del espíritu hbwtario exacerbaban los 
ánimos y los predisponían a, la revuelta, a tal 
punto, que cuando Napoleón invadió a Espa- 
ña, las colomas se armaron y formaron Juntas 
cve si en un principio fueron leales al Rey, 
bien pronto se iransformaron en organismos 
separatistas. 

5 DE JULIO 

La insurrección en Venezuela se inició en 
abril de 1810. Los criollos adueñados del po- 
der constituyeron en Caracas una junta de go- 
bierno a la cual se unieron otras provincias, 
las que enviaron delegados para formar un 
Congreso cuyos miembros inspirados en altos 
sentimientos de libertad y de amor al suelo 
americano proclamaron su indepencia el 5 de 
julio de 1811, estableciendo el sistema federal, 
abolieron la esclavitud y el fuero eclesiástico. 
Originóse entonces una guerra larga y cruel 
en la cual se alternaron ~resonantes victorias 
con desesperantes derrotas, y que tuvieron su 
cu!minación feliz cuando las vibrantes dianas 
de Carabobo anunciaron al mundo gue una 
nación más, como esplendente lucero, brilla- 
ba en el cielo de lo América. 

Venezuela ubérrima, de tu seno salieron 
Bolívar, el héroe sin segundo, y Sucre el in- 
maculado cuyo asesinato todavía lloran las 
almas nobles. Venezuela, Belén que fuiste de 

la Libertad, cuhndo podremos dirigir nueva- 
mente las miradas hacia ti en busca del varón 
fuerte, del gemo que la América nuestra ne- 
cesita en esta hora de angustia y de peliwjs 
inmensos! Será posible que salga otra vez 
tras la ama del Avila la estrella ansiada y 
que las dolientes multitudes de América aguar- 
dan plenas de ingenua fe, de conmovedoras 
esperanzas? 

20 DE JULIO 

La revolución que estalló en Quito en 
cmosto de 1809 para propagarse luego a Ca- 
racas, siguió su ruta de luz y de redención; 
prendió en Colombia, primero en Cartagena; 
luego en Pamplona y Socorros y po* último lle- 
gó a Bogotá la sabia cuyos habitantes se su- 
blevaron el 20 de julio de 1810 y establecieron 
una Junta Suprema que constó de 37 miem- 
bros... Con tales actos ingresó Colombia en 
la guerra de independencia. Como Venezue- 
la, ella también sufrió su larga viacrucis y tu- 
vo su Calle de Amarguras hasta que Bolívar 
con la batalla de Boyocá puso término a la 
guerra de emancipación en Nueva Granada y 
reunió sus provincias a las de Venezuela en 
una nación CI la que dió el nombre de Estados 
Unidos de Colombia. 

Patria de Santander, Cósdoba y Ricaurte, 
madre awusta, hoy que la libertad de esos 
pueblos peligra nuevamente, no ocuparás el 
puesto de vanguardia que te corresponde en 
la cruzada con que sueñan los hombres libres 
del continente americano? 

28 DE JULIO 

Fue el Perú la última ds las naciones de 
la América del Sur que consiguió su indepen- 
dencia. Ello se explica: allí se encontraba el 
baluarte de la resistencia monárquica. Es 
más, de su territorio partieron numerosas expe- 
diciones enviados por los virreyes, especial- 
mente por Abascal, el férreo, a debelar los in- 
tentos revolucionarios de los demás países ve- 
cinos. Era difícil y casi imposible para los pa- 
triotas peruanos el consequir por si solos su 
independencia. Comprendiendo cuán nece- 
saria era ella para acabar con la dominación 
española, en las colonias amxicanas, decidió 
San Martín, el gran argentino, atacar al Perú 
por la retaguardia. Libertó primero a Chile 
mediante las victorias de Chacabuco y Mai- 
pú e invadió por mar al virreinato peruano. 
El 9 de julio entró San Martín a Lima y el 28 
se declaró al Perú república independiente. 
Sin embargo, la independencia no llegó a ser 
un hecho cumplido sino cuando las gloriosas 



huestes colombianas diriqidns por Bolívar y 
Sucre obtuworon las señaladas victorias de 
Junín y Ayacucho, postreras srandeû batallas 

* de la libertad de América. 

Al rememorar estos úl~timos y gloriosos 
hechos es imposible olvidar que tuvieron pos 
escenario al Perú legendario, la soberbia na- 
ción de aquellos Incas conquistadores y civi- 
lizadores, que en su empeño de grandeza fue- 
ron los primeros en intentar la unificación de 
América. La gloria de su fastuoso pasado 
precolombino despierta una profunda admira- 
ción, que no se amengua cuando en el correr 
de los tiempos surgen hombres como Vigil el 
formidable heiesinrca, 0 como González Pra- 
da el radical de alma luminosa y pura, todo 
austeridad y belleza, varón sin mácula, cuya 
obra de verdad y de amor y libertad al ser 
bien conocida despertará respeto y admira- 
ción: y por último, no se aminorará el entu- 
siasmo que sentimos por el Perú, merced a SU 
juventud batalladora e idealista, cuyas actua- 
ciones libertarias están ya inscritas en la con- 
ciencia y en la gratitud de muchos pueblos 
oprimidos: juventud admirable a la que Irise- 
nieros, el Maestro del Plata, coronó el fresco 
laurel cuando dijo de ella que “era la esperan- 
za y la gloria de Indoamérica”. 

24 DE JULIO: BOLIVAR 

En el sintético recuento que hemos hecho 
de las efémerides de julio omitimos una, para 
reservcírle, como le corresponde, un lugar de 
honor. Es el 24, natalicio de Bolívar. Coinci- 
dencia misteriosa, atracción celeste que lleva 
a nacer al Padre de la Gran Colombia, el mis- 
mo mes en que, andando los tiempos, había 
de libertar a varias de sus hijas muy cuna- 
das. 

Para hacer en esta noche de rememora- 
ciones inolvidables, un elogio cumplido del 
Héroe, apelaremos a las frases estupendas del 
curita Choquehuanca quien en la dulce len- 
gua quechua así le dijo: “Nada de lo hecho 
hasta hoy se parece a lo que habéis hecho. 
Para que alguien pudiera imitaros, sería pre- 
ciso que hubiese otro mundo que libertar. Cre- 
cerá con los siglos vuesbra gloria como crece 
la sombra cuando el sol declina....” 

Y también recordaremos algunos de los 
conceptos de nuestro respetado y nunca olvi- 
dado aniso Don Germán Leguía y Martínez, 
quien, en Lima, ante la estatua de Bolívar, de 
esta manera se expresó: 

“Pasó por la grandeza y la prosperidd, por 

el influjo y la omnipotencia, COI30 el ave SO 
bro las ciénaeas: siempre puro. Perswuid0 
por la calumnia, esa buba tóxica del odio, que- 
dó límpido e intacto, como el diamante, que 
no pudó semr rajado ni tallado más que por sus 
propios polvos y fragmentos; y, aunque sal.. 
pIcado en sangre, comparece; ante la historia 
Y la posteridad, lavado en las linfas del ideal: 
POWU?, como el labrador que, con la reja del 
corado, descuaja tallos y flores para abriri ell 
surco, sepultar la simiente y preparar la cose- 
cha del ma!íana, así, cuando irquió sobre 
mxmntas Y sawrienios charcos, fue para 
sembrar la simiente sacra de la soberanía, 
exallar la dignidad de los pueblos y extender 
sobre su cerviz el manto protector de la de. 
mocracia. 

Su prestigio fue inmenso. Llamáronl~, 
México, Cuba, el Perú, Chile y el Plata. De- 
mandaron su presencia Funes, Dorrego y 10s 
asambleístas cordobeses. Seis mil soldados 
BUroPBOS enrol&onse en sus filas, satisfechos 
Y orgullosos de obedecerle, con ser, como fue- 
ron, veteranos de Wellmgton y Napoleón, 
O’Connell consaw3e un0 de sus hijos. Ofre- 
ciéronse u servir bajo sus banderas el mejica- 
no Guerreo, O’Hiwins y el propio vencedor 
de Chacabuco. El autor de Mazeppa impuso 
a su jacht predilecto el nombre del Padre de 
Colombia; y Lameth le apellidó “primer ciuda- 
dano del mundo”. Todos reconocieron su su- 
perioridad legítima, amándole unos hasta el 
delirio, y aborreciéndole obros hasta la inmo- 
lación, porque, grande entre los grandes, fué 
más grande que Alejandro, que César y que 
Napoleón, ya que, en medio tosco, inculto, ex- 
hausto, incipiente, realizó cosas más altas y 
valiosas que las cumplidas por los monopo- 
lizadores de la admiración humana y del in- 
censo de la historia......” 

Hay que echarle llave al sepulcro del Cid, 
dijo un notable español. Y en nuestra Amé- 
rica bravía no han faltado quienes piensen 
que ha llegado la hora de echarle llave al se- 
pulcro de los héroes de la independencia, ycr 
que su culto idolátrico engendra en muchos 
países a esos sargentones 0 caudillos ignaros, 
que se creen autorizados para tiranizar a sus 
pueblos en nombre de pretéritas e inocuas 
glorias bélicas. 

Si con ial actitud mental se pretende aca- 
bar con falsos héroes 0 destruír una fl0w&n 
de pasiones peligrosas para los derechos de 
la ciudadanía, bien venida sea, y lleguemos 
en ese camino hasta echar un manto de olvi- 



do sobre las acciones de un valor meramente 
Cl”e**e*O. 

Pero la obra de Bolívar, diamante de 
oriente purísimo y de múltiples facetas, no 6s 
posible olvidarla; ella por su ejemplaridad pe- 
renne resiste impávida la acometida de la 
eternidad. Quizá sea dable no recordar sus 
hazañas épicas, mas la obra del estadista, del 
apóstol, del creador, del mártir de la causa de 
la civiliza&n y de la libertad, al par que 
siempre despertará admiración tendrá todavía 
an muchas centwias por venir, una virtuali- 
dad indestructible1 

Frente al hombre que soñaba, una vez 
terminada la emancipación de la América del 
Sur, llevar las armas libertadoras al Brasil, 
Cuba, Puerto Rico e Islas Filipinas y estable- 
cer luego la república en Espalia; ante el au- 
tor de la carta de Jamaica llena de proféticas 
concepciones, el discurso de Angostura pleno 
de inspiraciones geniales; el proyecto de la 
Federación Latino-Americana: la renuncia del 
Imperio de los Andes para no amenguar el 
brillo inmaculado de su título de Libertador, 
corno se siente el alma presa de admiración, 
extremecida por el misterio de ver reunidas en 
el bgrro humano tantas demostraciones de di- 
vinidad. Entre los griegos de la antiguedad 
cl&sica, Bolívar habría sido proclamado hijo 
de Minerva y Marte. 

Como panamefios, séanos permitido re- 
cordar con agradecimiento que sobre nuestro 
suelo fijó su mil,ada profésica parcr reunir en 
él el primer Congreso Latino Americano. Su 
voz nos indicó nuestro destino histórico: con 
las centurias del Istmo de Panamá alcanzaría 
una importancia superior al de Corinto entre 
los antiguos; y Panamá llegaría cI ser la Capi- 
tal del Universo. 

Cómo es de admirable la visión del es- 
tadista cuando lleno de honda preocupación 
por el porvenir de los países de su AmérIca 
quiso reunirlos en una grandiosa Confedera- 
ciónl Y cómo penetra su mirada de Padre 
cmoroso a través de los tiempos cuando pide 
que el Canal de Panamá sea hecho por todos 
los pueblos de América en armoniosa con- 
junción de fuerzasl Qué destino el nuestro si 

baio la advocación de Bolívar se hubieran rea- 
lizado esos dos magnos ensueños del gran vi- 
dente, que todavía en el desamparo de su tris- 
te agonía, en la soledad de San Pedro Alejan- 
drino, el hundirse para siempre en el misterio, * 
sus labios moribundos pronunciaban las ca- 
balísticas palabras: UNION, UNIONI . 

Qué desilusión invade el alma cuando 
contemplamos con ojos de amor y de previ- 
sión el cuadro que nos presenta nuestra Amé- 
rica1 Qué pequeños se nos aparecen hom- 
bres y pueblos en el vasto escenario de gran- 
deza y de gloria que les preparó el Libertador 
con el esfuerzo de su brazo y con las concep. 
ciones de su mente genial1 

Pensar en tí, oh Padre Bolívar, y volver 
luego a la dura realidad del presente, qué tris- 
tezal Por diversas partes tiranías encubiertas, 
cuando no rudamente destacadas bajo el sol; 
miltitudes sumisas bajo la coyunda o en espe- 
ra de ella, élites sin visión del porvenir y ca- 
rentes del santo anhelo de hacer patrios me- 
jores, pero fervientes adoradoras del becerro 
de oro; congresos falaces en los cuales debió 
oírse la palabra libre de los pueblos de Amé- 
rica y tan sólo se escucharon ligeros murmu- 
110s. que bien pronto fueron acallados. Qué 
tristeza, oh Padre de la Amérlcal Perdidos en 
este panorama de gnomos y de enanos, a tu 
solo recuerdo, Padre y Libertador, el alma 
siente totalmente la impresión que experimen- 
ta el bonzo feliz de los húmedos y obsuros sun- 
derbunds del Ganges cuando de improviso se 
encuentra ante el Gaurizmkar cuya cima in- 
maculada se pierde más allá de las nubes, 
como un desafía perenne al rayo y a la eter- 
nidad. 

Estará perdida toda esperanza? Inquiere 
el alma con angustia. Quizá no. Voces mul- 
titudinarias preñadas de misteriosas promesas 
vagan por el continente desunido, renuevan 
vigores ancestrales, despiertan dormidos en- 
tusiasmos, y como las voces que “al cruzar el 
mar Egeo escucharon los bajeles del Tiberio 
en una noche de tempestad sobre el abismo”, 
ellas prenden en los patriotas que velan y es- 
peran, la inquietud de una batalla próxima a 
librarse y el fulgro de mesiánica esperanzal 

CUANTO UD. GASTE EN LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA ES 
DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A PROTEGER LAS GENERACIONES DES- 
GASTADAS POR LOS AROS DE ARDUOS TRABAJOS Y NECESITAN ATENCION 
‘MEDICA O’ASILO GENEROSO DEL ESTADO. 
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Convocada por el Jefe del Departamento 
de Cultura y Publicaciones, señor Bonifacio 
Pereira, SB celebró en su Despacho del Minis- 
terio de Educación el día 27 de Octubre de 
1948, una reunión para tratar de la cxganiza- 
ción de la Semana del Folklore, cuya celebra- 
ción para el próximo mes de Febrero de 1949 
tiene ya anunciada el Departamento de Cul- 
tura. Concurrieron a ella, además del señor 
Pereira, los señores Rubén Carles, Angel Ru- 
bio, Enrique Ruiz Vernacci, Rogelio Sinán y 
Manuel Zárate. Después de un amp’lio cruce 
de ideas en el que intervinieron todos los con- 
currentes, se acordó designar una Comisión 
integrada por los señores Rubio y Zárate para 
que elaborasen un Plan de Trabajos Folklóri- 
cos en Panamá y algunas sugestiones concre- 
tas referentes a la proyectada Semana del Fol- 
klore. 

Para dar cumplimiento al homoso cncar- 
go, los que suscriben, Angel Rubio y Manuel 
F. Zárate, después de diversas sesiones de la- 
bor, han redactado el Plan que a continuación 
sigue y que’ entregan al señ<yr Pereira el 6 de 
Noviembre de 1948. Ruegan benevolente dis- 
culpa para cuantas f,altas y omisiones se ad- 
viertan en el mismo, siquiera sea en conside- 
ración a la premura de tiempo con que ha sido 
redactado. 

1. POR QUE DEBE EMPRENDERSE EL 

ESTUDIO DEL FOLKLORE PANAMERO? 

a) Por un compromiso moral con la pro- 
pia Patria. El conocimiento de “lo panameño” 
lo ofrecerú en gran medida un estudio folkló- 
rico con bases y métodos científicos. 

b) Porque todavía no se ha desarrollado, 
con tales bases y métodos, el análisis de lo 
popular panameño. Panamá está en el cclm- 
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po del Folklore, corno en el de otras ciencias 
antropológicas, a la zaga de América. 

c) Porque un conocimiento lo más exac- 
to posible del saber popular panameño 9s un 
medio insustituible de robustecer la personali- 
dad nacional y constituirá, sin duda, una va- 
liosa orientación para el político y el educa- 
dor, una fuente de vasta inspiración para el 
artista y de múltiples aplicaciones para el ar- 
tesano y porque es, en definitiva...... un acto 
obligado de conciencia y estimación de lo pro- 
pio. 

d) Porque, además, la Repitblica de Pa- 
namá ha contraído compromisos de carácter 
internacional al suscribilr los Acuerdos de la 
IV Asamblea General del Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia, celebrada en 
Caracas en Agosto de 1946, y uno de los cua- 
les estableció el COMITE DE FOLKLORE para 
“promovnr y coordinar los estudios y activida- 
des que se relacionan con el folklore ameri- 
cano”. Dicho Comité forma parte de la CO- 
MISION DE HISTORIA del mismo INSTITUTO 
PANAMERICANO DE GEOGRAFIA E HISTO- 
RIA. Aquel acuerdo fué ampliado y nueva- 
mente suscrito en la 1 Reunión de Consulta 
sobre Historia, que se celebró en la ciudad 
de México en Octubre de 1947. Ya anterior- 
mente, la República de Panamá había suscri- 
to los Acuerdos del 1 Congreso Indigenisia In- 
teramericano que se reunió en Pátzcuaro en 
Mayo de ,194O y en el cual se fundó el Institu- 
to Indigenista Interamericano encargado de 
propulsar y coordinar los estudios antropo- 
lógicos y etnológicos referentes al indio ame- 
ricano. 

II. QUE ES FOLKLORE? 

No se debe tratar de organizar ninguna 
actividad que l’leve la denominación de “fol- 
klórica” sin una idea clara del concepto de 
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Folklore, concepto que tras de un si& de ela.. 
boración ha logrado alcanzar contemdo y ob- 
jetivos concretos. 

SSin pretender ensayar por nuestra parte 
una nueva definición, aceptamos por claras, 
precisas y autorizadas, las siguientes: 

1 R “Folklore es prinapalmenie lo que sa- 
be el pueblo; no sólo lo que sabe cantar y 
contar sino también lo que sabe hacer”. Te- 
lésforo Aranzadi y LUIS de Hoyos Saím- 
Etnografía. Sus Bases. Sus Métodos”. Barce- 
lona. Manuales Corona. 1917, pp. 35-36. 

23 “Folklore es el estudio de la vida y 
del alma populares, e6 de&, lo que sabe, 
siente y hace el pueblo, nó lo que se sabe de 
él”. Luis de Hoyos Saínz. “Manual de Folklo- 
re”. Manuales de la Revista de Occidente. 
Madrid. 1947. Pág. 47. 

3:’ “La mejor definición de Folklore es la 
siguiente: la ciencia de la cultura tradicional 
del pueblo entero dentro de la sociedad civi- 
lizada, concibiendo a ésta abstractamente dl- 
vidida en dos sectores: la sociedad instruída 
o culta y el pueblo propiamente dicho, o “po- 
polino” en italiano. Todo lo que es tradicio- 
nalmente culiura espiritual 0 instrumental en 
el pueblo, por oposición a clase culta o diri- 
gente, es folklore. Y Folklore, o ciencia del 
folklore, 9s el estudio descriptivo, sistemático 
e histórico de los distintos órdenes en que se 
divide aquél---ciencia enciclopédica-, y tam- 
bién, el estudio sociológico, psicológico e his- 
tórico-filosófico del alma popular, cuya expre- 
sión es el Folklore. Demostar cuál es el mo- 
do de comportarse del “pueblo”, cuál es su 
intnrvenclón en la historia, cómo se desarro- 
lla su existencia a la par de la de los grupos 
dirigentes, cuáles son los intercambios cultura- 
les que se producen entre el pueblo y el sec- 
tor culto, cuáles son los caracteres esenciales 
de la mentalidad popular, en fin, en qué se 
diferencia el pueblo civilizado del primitivo, 
por un lado, y de la sociedad culta, por 
otro, y en qué se identifica con éstos: tal es la 
misión del Folklore en cuanto ciencia psicoló- 
gica y sociológica del “puetilo”. “En “FOL- 
KLORE”. Boletín del Departamento de Folklo- 
re del Instituto de Cooperación Universitaria. 
Buenos Aires. NO 1. Septiembre de 1940. Pá- 
gina 3 

Luis de Hoyos Suínz (“Manuel del Folklore”. 
Op. cit. pp. 57 y SS.): 

1” Creencms, y todas las cuestiones aela- 
aonadas con ellas. 

2” Saber popular, que incluye desde las 
Ideas más elementales de contar y medir has- 
tu las más complejas acerca del Cosmos y de 
los seres vivientes. Incluye también la tec- 
nología popular. 

3~ Sentimiento y expresión, con toda la 
gama de artes plásticas, rítmicas y literarias 
ommentemente populares, no “popularizadas”. 

40 Sociabilidad, o conjunto de principios, 
normas y hechos relativos a la organización 
social y a las relaciones sociales. La econo- 
mía populm, el derecho consuetudinario, las 
prácticas y ritmos relacionados con 10s mo- 
mentos culminantes del ciclo de la vida (na- 
cimiento, entrada a la condición de adulto, 
matrimonio, familia, prácticas funerarias, etc.), 
más los recreos, juegos, usos y costumbres, 
componen este grupo. 

Tres características son esenciales en todo 
hecho folklórico: lo tradicional, lo popular y 
lo anónimo. 

III. LA INVESTIGACION FOLKLORICA 

En la evolución de los diversos métodos 
de investigación folklórica, ensayados duran- 
te más de un siglo en aquellos países donde 
el Folklore ha alcanzado su máxima depura- 
ción, se han distinguido dos períodos o etapas 
características (Alejandro Guichot y Sierra. 
“Noticia Histórica del Folklore. Orígenes en 
todos los países hasta 1890. Desamo110 en Es- 
para hasta 1921”. Sevilla. Hijos de Alvarez. 
1922.): 

1” Período pre-folklórico. En la conside- 
ración prestada, afirma Guichot, a la produc- 
ción populm y tradicional, los eruditos han 
pasado por diversas fases. Hasta fines del si- 
glo XVIII, aún separados lo erudito y lo po- 
pular, .la producción tradicional estaba des- 
considerada; “cantera sin dueño”, “fruto co- 
lectivo sin valor cotizable”. El erudito se apro- 
piaba de la obra popular oral, la modificaba, 
lu utilizaba a su gusto y la ocultaba en la 
mezcla. Es la fase de los “utilizadores egoís- 
fas”. A fines del siglo XVIII cambian las co- 
sas, “notados los efectos de las grandes revo- 

III. CONTENIDO DEL FOLKLORE. 
luciones para la dirección democrática y fija- 
ción del pensamiento en el pueblo nativo”. El 

Para ofrecer una brevísima idea del con- espíritu del Iromanticismo mira con simpatía 
tenido, alccmce y ordenación básica de los lo nacional y lo propio y comienza a otorgarse 
elementos folklóricos constitutivos de la cul- valor positivg a lo tradicional, popular y anó- 
tura popular, resumimos la sistemática cuadri- nimo. Los eruditos utilizan materiales popu- 
partida del ilustre antropólogo y folklorista Dr. lares como fuente de inspiración, pero sin ocul- 
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tarlos ni diluirlos; es la fase de los “ufiiizado- 
res simpatizantes”, que aproximadamente lle- 
ga hasta mediados del siglo XIX. Desde en- 
tonces hasta fines del mismo siglo, el regiona- 
lismo y el floklorismo concentran su atención 
en el foco de lo popular. “El amor segionalis- 
ta da a conocer las propias fuentes populares, 
y el espíritu científico desea ordenar los cono- 
cimientos de la variedad productora tradicio- 
nal y popular”. Lo popular se valora ya co- 
mo cosa que tiene propia existencia y perso- 
nalidad, corno producto del espíritu íntegro del 
pueblo y expresión pura del mismo. Y co- 
mienza la recolección de datos y hechos, de 
productos culturales populares, tradicionales y 
anónimos. Es la fase de los “recoleciores re- 
gionalistas Y folkloristas”.. Unos y otros, tra- 
bajan individualmente, en el conocimento do 
lo popular. El regionalista recoge, separa y 
muestra lyo popular como distinto n la creación 
individuql erudita; trabajo relativamente sen- 
cillo que sólo requiere alguna instrucción, dis- 
creción y buena voluntad. El autor folkloris- 
ta, en trabajo esencialmente individual, reco- 
ge, separa, estudia, clasifica y compara, pre- 
tendiendo elevarse hasta la formación de con- 
clusiones; es ya obra árdun que demanda 
sólidos conocimientos y un profundo sentido 
crítico. Esta labor individual, a veces tiiáni- 
ca, marca la fase de prepa’racón folklorista y 
el final del período pre-folklórico. Debe re- 
cordarse que éste período ha pasado en tism- 
po cronológico distinto en los diversos países, 
y frecuentemente ha ido asociado, espontá- 
neamente, al descrrrollo de una literatura cos- 
tumbrista, especialmente po’r los que Guichot 
llamó “utilizadores simpatizantes”. 

29 Período Folklóricot pleno. Se penetra 
en él cuando se perfila el método de investi- 
gación científica y la organización del traba- 
IO colectivo de especialistas y colaboradores 
adiestrados en Instituciones, Sociedades, Ar. 
chivos, Museos y Cátedras de Folklore, Etna- 
grafía y Antropología. 

El método de investigación y elaboración 
del Folklore presenta desde entonces dos fa- 
ses de trabajo, necesariamente ordenadas así: 

1s Acopio de datos, hechos y materiales 
folklóricos auténticos. Se logra:: a) Median- 
te el sistema de cuestionarios que han de ser 
redactados por especialistas y rellenados por 
colaboradores debidamente adiestrados, que 
laboran on las comarcas y regiones someti- 
das a investigación. Este sistema ha sido el 
más usado PCTCI el acopio de datos referentes 
a la cultura espiritual popular (creencias, ca- 
bu popular, sociabilidad). Hoy sc encuentra 

eficazmente reforzado por los modernos me- 
dios de impresión: la fotografía, la película y 
el disco, y b) Mediante el acopio y recogida 
de objetos e instrumentos de cultura material, 
bien consignado -en cuanto es posible- los 
objetos e instrumentos auténticos (con la in- 
dispensable ficha documentadora del lugar de 
elecución o de proceden&, de la persona que 
lo consigue y de la fecha en que se adquiere) 
y guardándolos en Museos o Colecciones Fol- 
klóricas, para su estudio y catalogación; o ya, 
cuando no es posible retenerlos, obteniendo de 
ellos, en fichas apropiadas, dibujos adecuados 
o fotografías, en todo caso también documen- 
tados (lugar, persona y fecha). 

Z+ La segunda fase aborda la interpre. 
tación de los hechos y materiales colectados, 
cuya autenticidad ha quedado definitivamente 
comprobada, para la formación de conclusio- 
nes acerca del conjunto cultural de la capa 
social investigada. Es, por supuesto, la fase 
más elevada, sensible y delicada del trabajo 
folklórico, que sólo pueden afectuar especia- 
listas en análisis culturales y sociales: antro- 
pólogos, etnólogos, musicólogos, filólogos, eco- 
nomistas, historiadores, geógrafos, etc., sólida- 
mente dotados de los criterIos y principios que 
rigen la formación, elaboración, difusión e in- 
tercambio de los conjuntos culturales, criterios 
Y principios formulados ya con precisión por 
la Etmología y el Folklore. (Federico Graeb- 
ner. “Methode der Ethnologie”. Wien. 1911). 

Esta labor, tan responsable, equivale a la 
“síntesis histórica” en la técnica de la elabo- 
ración histórica. Conduce finalmente a ofre- 
cer una imagen auténtica del sabesr y del al- 
TIKI modular, lo más objetiva y exacta posi- 
bles. 

V. ALGUNAS IDEAS Y SUGESTIONES PARA 
LA ORGANIZACION DE LOS ESTUDIOS 

FOKLORICOS EN PANAMA 

Lus ideas y sugestiones que ahora formu- 
lamos pnru una organización básica y mínima 
del estudio del Folklore Panameño, descansan 
en la necesidad, concepto, obietwos, méto+s 
y períodos sucintamenie expuestos ya. 

Antes de indicar lo que, a nuestro juicio, 
pudiera hacerse, creemos indispensable seña- 
lar lo que no debe hacerse. Y esto es: 

1” No confundir un estudio serio y siste- 
mático del saber y del alma populares-ope- 
ración fundamental para encontrar lo perna- 
meño -con la exhibición apresurada y espec- 
tacular de algunos aspectos más o menos au- 
ténticos (por falta de adecuada comproba- 



ción), externos, particulares e inorgánicos de 
la cultura popular; 

Zy No presentar como folklórico ninguna 
cosa que no haya sido previamente examina- 
da e identificada corno auténticamente folkló- 

, rica; 
39 No confiar la investigación, conoci- 

miento e interpretación del Folklore a aficio- 
nados más o menos entusiastas, sino buscar 
para ello la dirección de especialistas: 

49 No entender que la investigación y el 
conocimiento del Folklore puede ser la obra 
de una o varias personas, sino encuadrarla 
debidamente dentro de una organización cons- 
:ante y sistemátka, que ha de extenderse por 
tpdo el país, incluso a comarcas y reglones 
de difícil acceso y que ha de profundizar has- 
ta las más hondas capas o estratos sociales. 
Y esto necesita una base económica. 

5v No tomar ninguna iniciativa sin antes 
tener la seguridad de que se acomete una 
obra continua y metódica, por modestos que 
sean sus principios y sus recursos. 

En suma: nada espectacular, nada sin 
técnica, nada sin organización ni base eco- 
nómica, nada sin continuidad. 

Aún con la mayor prudencia y circuns- 
pección, cabe señalar que en el presente no 
se disponen de técnicos en investigación fol- 
klórica, ni de colaboradores o auxiliares si- 
quiera iniciados, ni de ambiente propicio para 
este trabajo científico, ni de partida presupues- 
taria con qué costearlo. 

Sin embargo, se debe Y se puede comen- 
zar a hacer alero. Permitasenos insistir en los 
dos períodos por que ha pasado el movimiento 
folklórico en aquellos países en que logró pl- 
canzar mayor florecimiento y madurez. 19 el 
periodo pre-folklbrico y de preparación folkló- 
rica, y 29 El período folklórico pleno o de aI- 
sctnización, Investigación y elaboración cientí- 
fica. Ningún país ha podido librarse de pasar 
por estas dos fases, afirma el eminente folklo- 
rista mexicano señor (Jesús Romero (“El Fol- 
Folklore en México”, “Boletín de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística”. Méxi- 
co. Tomo LXIII. Mayo-Junio de 1947. pp. 657- 
798). 

Ya se indicó que el primer período (el 
pre-folklórico) se caracteriza por la aparición 
de trabajos individuales más que instituciona- 
les, en una época en que el concepto y el al- 
cance del Folklore no estaban bien delimita- 
dos. La aparición de colecciones de cuentos, 
refraneros, romanceros populares, proverbios 

o adagios, colecciones de cantares, cancione. 
ros musicales, leyendarias, colecciones de tra- 
diciones, de “sos y costumbres, etc., etc., así 
como el desarrollo de una literatura costum- 
brista, han sido labores características de es- 
te período de preparación. 

El segundo período (el que hemos llama- 
do folklórico pleno) comienza por dar paso a 
una concepción determinadamente folklórica 
que se inicia por especialistas y que se orga- 
niza en instituciones y sociedades folklóricas 
que efectúan una investigación sistemática, 
colectiva y dirigida, cuyos resultados se re- 
cogen en revistas, congresos, asambleas, ex- 
posiciones, museos, archivos, etc., etc. Ele- 
mento esencial del período es la introducción 
del sistema de cuestionarios y el acopio de 
materiales y objetos, que, clasificados y ana- 
lizados, permiten las interpretaciones de la 
cultura popular sobre bases documentales CIU- 
ténticas. 

Genercrlmente, los comienzos de este pe- 
ríodo han tropezado con la indiferencia públi- 
ca y, a veces, con el desdén de muchos doc- 
tos. Hay que insistir también en que sin la 
preparación de personal --dirigente y cola- 
borador- no cabe penetrar en este período 
de organización e investigación. 

Nos referimos ahora a Panamá. 

Sin olvidar manifestaciones y actividades 
estimabilísimas cumplidas por personalidades 
meritorias en el campo de la literatura y de 
la música, y aún recordando los nombres del 
Dr. Narciso Garay y del Profesor Gonzalo Bre- 
nes, es de justicia recordar también la efímera 
existencia del Instituto de Investigaciones Foll 
k!óricas que estableció lo Universidad Intera- 
mericana de Panamá (1943-1945), no parece 
exagerado afirmar que apenas 88 ha desarro- 
llado aqui el período pre-folkl&co, por el que 
indefectiblemente SC ha de cruzar, si se cum- 
ple el recorrido normal que han tenido estos 
trabajos en tantos otrcs países. 

Aceptar esta situación es, entendemos, 
plantear correctamente el problema. 

El Plan que ahora proponemos parte de 
este principio: acelerar la fose final del perío- 
do pre-folklórico en un breve lapso y, durante 
éste, preparar el advenimiento del período fol- 
klórico pleno. 

Son para ello requisitos indispensables: 
1:). La protección oficial del Estado, que inclu- 
ye su apoyo económico, y 2” La planificación 
de actividades en los siguientes tipos: 
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Primer tipo. Actividades de carácter pre- 
folklórico, destinadas a cubrir el período de 
preparación y CL crear un ambiente de simpa- 
tía e interés públicos. 

Segundo tipo. Actividades encaminadas 
a Iu organización de2 período folklórico ple- 
no. 

Ambos tipos de actividades deben desen- 
volverse sincrónicamente. 

Vamos a referimos en primer lugar al 
plan de actividades del segundo tipo, condu- 
centes a la organización del período folklórico 
PhO. 

Entendemos que pueden escalonarse en 
las siguientes fases: 

l+ Fase iniciación oficial de los frabajos 
folklóricos. El Ministerio de Educación proce- 
derá a nombrar una Comisión compuesta por 
muy pequeño número de personas, con ini- 
ciación suficiente, para que redacte un Pro- 
yecto de Ley que cree un Centro o Instituto 
Folklórico y Etnográfico (0, si se quiere, Insti- 
tuto Antropológico). Una vez redactado, el 
Ministerio de Educación lo presentará a la 
Asamblea Nacional para su discusión y apro- 
bación. Tiempo que se presupuesta para es- 
ta fase: un año. 

2s Fase de formación de personal. Fun- 
dado el Centro, hay que proceder a preparar 
el personal técnico indispensable para la eje- 
cución de trabajos de investigación, así como 
organizar y adiestrar los colaboradores (per- 
sonas e intituciones), sin los cuales no se po- 
drá adelantar ninguna investigación sistemá- 
tIca. 

Recomendamos, como solución preferen- 
te, contratar un especialista de reconocida 
competencia, previa consulta al ComttB de 
Folklore, dependiente de la ComIsión de Hls- 
toria del Instituto PanamerIcano de Geografia 
e Historia, Comité que preside actualmente el 
Sr. Abril de Vivero. Puede también consul- 
tarse al eminente folklorista Dr. Ralph S. Boggs 
(Universtty of North Carolina), autor de muy 
importantes estudios (“Publtcations on Latin 
Ameritan Folklore in 1939”. Cambridge. 1940: 
“Spcmish Folklore in America”. University of 
Miami: etc.). 

Si ello no fuere posible, se recomiendn 
pensionar una o dos personas de vocación de- 
mostrada y preparación mínima, para que 
efectúen estudios sobre organización, investi- 
gación y elaboración folklórica: en aquellos 
centros o instituciones acreditados que reco- 
miende el Comité de FolKlore. 

Además de traer o preparar el personal 
técnico superior, dirigente, se incluye dentro 
de esta fase recabar el concurso de personas 
e instituciones que, de modo permanente, pue- 
dan prestar su asidua colaboración en los tra- 
bajos futuros del Centro o Instituto Folklórico 
Y Etnográfico: La Universidad Nacional, el 
Conservatorio Nacional de Música y Decla- 
mación (su participación es obligada), la 
Academia de la Historia, la Escuela Normal 
J. D. Arosemena de Santiago de Veraguas, los 
Centros de Enseñanza Media situados en las 
distintas Provincias y regiones, las Congrega- 
ciones Religiosas y Misioneros, 16s Asociacio- 
nes Cívicas regionales, el Magisterio Nacio- 
nal, y otras personas debidamente selecciona- 
das para formar el cuadro de organización. 

En esta fase ha de lograrse también la 
instalación material del Centro o Instituto Fol- 
klórico y Etnográfico; el estudio y redacción de 
cuestionarios; el sistema de ejecución metódi- 
ca de los mismos; y, sobre todo, el adiestra- 
miento de los colaboradores regionales y co- 
marcales mediante breves cursillos y prácti- 
cas de acopio de observaciones, encuestas y 
recogida de datos. 

La fase concluye con la orgcmización de 
personal directivo, de colaboradores, de méto- 
dos y cuestionarios, y de catálogos y archi- 
vos. 

3+ Fase de investigación científica dirigi- 
da por el Centro o Instiluto Folklórico y Etno- 
gráfico. Inicia el período folklórico pleno me- 
diante la investigación sistemática, dirigida, 
organizada, y publicada luego, de los materia- 
les folklóricos panameños. El Instttuto proce- 
der& a crear e instalar el Museo y Archivo 
Folklórico Panameños -como una de sus ac- 
tlvidades centralea- con los objetos y datos 
colectados y documentados y con loa cuales 
podrh InicIarse el estudio e interpretacI6n de 
los elementos cu’lturales populares paname- 
ños, netamente folklóricos, y el estudio etno- 
gráfico de las culturas indígenas actuales, tan- 
to en su aspecto antropológico físico como. cm- 
tropológico cultural 0 etnológico. 

Por supuesto, el Centro o Instituto debe 
mantener estrecho contacto con los organis- 
mos similares de América y del resto del mun- 
do, especialmente con el Comité de Folklore 
(Presidente Sr. Abril de Vivero) y con el Ins- 
tituto Indigenista Interamericano (Presidente 
Dr. Manuel Gamio: Secretario Genhral, Cr,. 
Juan Comas). 

El Instituto estará obligado a dar a cono- 



cer los resultados de sus trabajos no sólo al 
mundo científico y profesional, sino de modo 
muy especial al pueblo panameño. Cursillos, 
Conferencias, Exposiciones, Publicaciones, Pe- 
lículas documentales, Discos, etc etc., habil- 
mente preparados para profesionales y para 
el público en general. 

Un sistema de Concursos periódicos, bien 
remunerados y anunciados con suficiente an- 
ticipación, puede y debe contribuir, a su debi- 
do tiempo, al desorrollo de los estudios de in- 
terpretación y elaboración del Folklore Pana- 
meño y a .las aplicaciones prácticas, para el 
propio mejoramiento del pueblo, que de ellos 
puedan derivarse. Recordemos, corno ejem- 
plo, los concursos organizados -ya hace iiem- 
pop por la Real Academia’ de Ciencias Mora- 
les y Política de Madrid, sobre temas tan im- 
portantes corno el Derecho Consuetudinario y 
la Economía Popular, concursos inspirados por 
el ilustrísimo Joaquín Costa. 

A esta fase fmal no se le sañala tiempo 
porque se entiende que el Instituto tendrá ca- 
cácter permanente. 

la realización de la SEMANA DEL FOLKLORE 
PANAMEÑO que ya tiene anunciada el De- 
partamento de Cultura, mas con las siguientes 
resarvas: 

l+ La cuestión del nombre. Recomenda- 
mos el de “SEMANA FOLKLORICA PANAME- 
RA”, siempre y cuando que su concepción y 
ejecución encaje dentro del Plan Orgánico ge- 
neral aquí delineado y que se entienda y se 
diga que ella cumple una fase de trabajo pre- 
folklórico. Sin tal requisito, aconseiamos que 
no se use la denominación de “FolkIóricci’ que 
sería, en ese caso, pretenciosa e inadecuada. 

2” La cuestión de continuidad. LA SE- 
MANA FOLKLORICA PANAMERA deberá re. 
petirse, por lo menos, durante cuatro años con- 
secutivos y con arre40 al plan que luego se 
indica, para que de ese modo pueda cumplir 
su misión de acelerar el final del período pre- 
folklórico. 

Como no se debe dar CI estas SEMANAS 
un carácter estrictamente folklórico y etnográ- 
fico, corno no han de tener aspiraciones inme- 
dlatas de realizar un movimiento científico res- 

Nos referimos ahora a las actividades pre- 
folklóricas. Entretanto se cumplen esas fases 
encaminadas a la crganización del período 
folklórico pleno (fases que pueden efectuarse 
en un período de cuatro años), se deben de- 
senvolver paralela y sincrónicamente las ac- 
tividades de carácter pre-folklórico, dirigidas 
esencialmente al público en general e inspi- 
radas en el deseo de crear un ambiente & 
simpatía, intéres y preocupación por el cono- 
cimiento, valoración, utilización y mejoramien- 
to de la cultura popular. 

Estas labores pre-folklóricas pueden que- 
dar encomendadas al Departamento de Cul- 
tura del Ministerio de Educación, pero recono- 
cidas corno obligatorias por la Ley que cree el 
Centro o Instituto Folklórico y Etnográfico, con 
el fin de que no sean meramente circunstan- 
ciales, esporádicas y expuestas a desapari- 
ción. Parece recomendable que, desde ahora, 
se sume a este plan de actividades la Ofici- 
na de Turismo. 

El Plan de estas labores puede circunscri- 
birse a un período de cuatro años, al finalizar 
el cual y ya creado el Centro o Instituto Folkló- 
rico y Etnográfico, pasaría a éste la dirección 
completa de todos los trabajos de carácter fol- 
klórico. 

ponsable, y corno su finalidad es esencialmen- 
te estimuladora, puede entonces permitírsele 
---y debe dárse!e- un simpático aspecto de 
fiesta alegre, y agradable espectáculo; pero 
sin clvldar que tras de ellos hay una finalidad 
superior. Por tanto, durante las SEMANAS 
FOLKLORICAS deben celebrarse Conferencias 
y Exposiciones adecuadas a los temas que se 
propone3 para cada una, e irse aprovechando 
de las mismas Semanas para el acopio de ob- 
jetos, redacción de buenos catálogos ilustra- 
dos, obtención de fotografías y películas do- 
cumentales, que vayan constituyendo una co- 
lección de materiales y de indicaciones, de 
gran utilidad para las posteriores labores del 
Centro o Instituto Folklórico y Etnográfico. 

Para facilitar la mejor organización de las 
SEMANAS FOLKLORICAS y con el fin de ir 
concentrando la atención en algunos aspectos 
llamativos de la cultura popular, se recomien- 
da limitar el programa de cada Semana Fol- 
klórica a la presentación de unos cuantos mo- 
tivos y a la celebración de concursos que des- 
pierten el interés y promuevan la labor de es- 
tudiosos, no importa de momento cuál Queda 
6er su preparación. 

Por vía de ejemplo, nos permitimos suge- 
rir el siguiente Plan de SEMANAS FOLKLO- 

Como parte esencial de este plan de ac- 
RICAS PANAMERAS: 

tividades pre-folklóricas entendemos que cabe 1” SEMANA FOLKLORICA PANAMEISA. 
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febrero de 1949. Ya ha sldo anunciada y su 
anuncio lxan recibido. Aún reconociendo la 
premura y escasez de tiempo pura una orga- 
nización ehcaz, se puede recomendar que el 
motivo central y único de esta primera Sema- 
na sea: a) Trajes, danzas y cantos populares 
i&ionaies, de Coclé, Herrera, Los Santos, Ve- 
raguas y Chlriquí;,y b). Trajes danzas Y can- 
tos de los Indios Guaymies, Kunas y Chocóes. 
No cabe co?wocar ningún concurso monogra- 
fico pura esta prnnera Semana, pero sí debe 
durante ella anunciarse el Concurso para la 
Semana sicvxanie. 

Se celebrará un concurso sobre el tema 
Brines y irabajos comunales populares e in- 
dígenas, que SB habrá anuncIado con un año 
de anticipación, durante la Semana anterior, 
con las debidas especificaciones de alcance 
y objetwos. 

Coincidiendo con cada SEMANA FOL- 
KLORICA se organizarán Excursiones a luga- 
res debidamente seleccxxados y que guar- 
den relación con los motwos centrales de ca- 
da Semana. Estas excursiones deberán ofre- 
cerse a precios razonables y con las mayores 

2a. SEMANA FOLKLORICA PANAMEÑA. 
comochdades posibles, a fin de que puedan 

Febrero de 1950. Se debe repetir el motivo del 
participar en ellas el mayor número de persa- 

año anterior (Trajes, Danzas Y Cantos pápula- 
nas. Se aconswa la preparación anticipada 

res e indígenas), y añadir estos dos nuevos 
de folletos explicativos, sencillos y amenos 

motivos: a), Insirumentos de labranza deJ 
pero bien mformados, acerca de los paisajes 

ccmpo: y b). Instrumenlos de pesca. Tanto 
geográhcos, hechos históricos y elementos de 

populares cuanto indígenas. 
carácter popular típicos, que sirvan de guía 
adecuada a turistas y excursionistas. 

Celebrac6n de un concurso de coleccio- 
nes de Adagios populares mrieorolósicos. re- 

Durante cada Semana se celebrarán Ex- 

ferentes al estado y previsión del tiempo. Se 
posiciones, Conferencias radiadas, fiestas so- 

anunciará con un año de anticipación y con 
ciales y populares, representaciones teatrales 

las delxdas especiilcaciones del alcance y ob- 
do autores y motwos panameños, concursos 

ietivos del trabajo. 
musicales y de bales típicos, etc. El produc- 
to de las entradas a estas fiestas, Qsí corno 

33 SEMANA FOLKLORICA PANAtiEÑA. parte del que pueda derivarse de las excur- 
Febrero de 1951. Se repiten los motivos de las siones, ayudará a costear los gastos de orgn- 
dos Semanas anteriores, debidamente dosifi- nizach y realización de cada Semana Fol- 
cados, y se amplían con estos dos nuevos: klórica. 
a). La Vivienda Populcrr y La Vivienda Indí- 
gena. Materiales. Formas. Métodos de cons- 

El Plan detallado de cada Semana se ela- 

trucción; y b). Mobiliario Y ajuar popular e 
borará por una Comisión Asesora de la Se- 

indígena. 
mana Folklórica, que nombre el Departamen- 
to de Cultura y Publicaciones del Ministerio 

Se celebra un Concurso de Coiecciones de Educaaón y en la que deberá estar repre- 
de cuentos netamente populares, que se habrá sentada la Ofxina de Turismo y, por supuesto, 

l anunclado con un año de antxipación, duran- el técnico especialista que debe traerse si este 
te la Semana anterior, espeaficándose, al ha- p!an orgánico que hemos esbozado estuviera 
cedo, el alcance y objetivos del Concurso. llamado a una eficaz realización. 

l 44 SEMANA FOLKLORICA PANAMEmA. 
Febrero de 1952. Se repIten los motivos de 
las tres semanas anteriores, debidamente equi- 

/ 
hbrados y procurando subrayar en esta Se- 
mana el carácter y las d,ferenaas rwonales 

/ entre los mismos. Se introducen dos nuevos 
motivos: a) Los medios de transporte popuk- 
res e indíqenas. Materiales. Formas, Tipos, 
Utilización, etc.; y b). Industrias populares e 
indígenas. Carpintería. Imaanería. Guarni- 
cionería, Hilados y TeJidos. Cestería, Alfare- 

Panamá, 4 de Noviembre de 1948. 

Angel Rubio. 
Profesor de Geografía y 
Etnología de la Universi- 
dad de Panamá. 

Manuei Zárate. 
Profesor de la Universidad 
de Panamá. 

ría. 
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“Dios. I Qué noche de perrosl”, pensa- 
bu José Angel Rubio, Inspector de la Renta de 
Licores. Llovía fuerte y los goterones le repi- 
queteaban en la espalda protegida por la aua- 
na encauchada. La obscuridad era densa. 
“Suerte de llevar un caballo como el Azulejo: 
tan fuerte, tan ágil, tan brioso. Hacía LIS año lo 
había adquirido y con tenerlo y cuidarlo y no- 
tar el apego que le tomaba, había llegado en 
sus continuas andanzas, él, que tenía sangre 
árabe sin duda, a considerarlo un compañero, 
un amigo de quien se fiaba a ojos cerrados, 
como ahora que, aún teniéndolos abiertos, de 
nada le servían. 

Había salido temprano en la mañana y 
en el recorrido hizo las últimas visitas de ins- 
pección en los tres distritos del sector de donde 
se le trasladaba. Con la que acababa de 
practicar, iniciaba su trabajo en el nuevo cir- 
cuito y en el nuevo mes; porque comenzaba 
Octubre. La nota en que ordenaban su tras- 
lado contenía aquel párrafo especial origen 
de esta comisión de media noche. 

“Como el 30 de Septiembre, a 1~1s 12 p.m., 
termina la patente concedida al Sr. Juan Ro- 
bledo y se ha recibido denuncio de que dicho 
señor acostumbra prolongar ilegalmente la 
destilación, en defensa de los intereses del Fis- 
co encarezco a Ud., inspeccionar oportuna- 
mente el alambique del arriba nombrado Juan 
Robledo, sellarlo y dar parte de cualquier in- 
tento de fraude que sorprendiere”. 

Ya sabía él más o menos el origen del de- 
nuncio y del interés de defender el Fisco: Don 
Juan era el más fuerte oposicionista de El Pue- 
blo. Y, puesto que el ciudadano que se había 
encaramado en el poder había dicho paro- 
diando a Jesús: “El que no está conmigo, es- 
tá contra mí”, había que perseguir u don Juan. 
Los caciques gobiernistas se llenaban de fer- 
voroso celo y bajo la amenaza de su influen- 
cia, como un látigo, temblaban las maestritas 
y los porteros y todo el andamiaje burocrático 

provincial. Daba verguenza ver al país em- 
pobrecido doblar ante el gran Caudillo la es- 
pina dorsal en una zalema más lastimosa que 

, 

despreciable. Pero no don Juan. Ni oiros mu- 
chos rebeldes. Ni José Angel Rubio, que corno 
empleado cumpliría estrictamente su deber; 
pero el día en que trataran de pasar por enci- 
ma de su dignidad o de torcer su concepto del 
derecho y de la justicia, allí les quedaba su 
empleo. 

Aquella noche, cuando a las doce y me- 
dia llegó al establecimiento de don Juan, éste 
lo recibió corno si lo hubiera estado esperan- 
do: por algo tenía fama de avisado. Bajo la 
maraña de las cejas los ajillos le brillaban y 
al término de la larga nariz los bigotes entre- 
canos cobijaban una sonrisa burlona. Infar- 
mado del carácter de la visita pcrsaron ense 
guida al alambique, y a la luz de las linter- 
nas comprobó el Inspector que las llaves de 
alim@ación estaban cerradas, el hornillo só- 
lo con el rescoldo, los barriles de batición va- 
cíos, mediada la demajuana receptora y en la 
probeta el pesa-licores en 149 Cartier. Hizo 
desarmar el aparato; después los sellos re- 
glamentarios, y para satisfacción de don Juan 
levantó una acta de la diligencia que firma- 
ron ambos y dos mozos en calidad de testigos. 

Antes de despedirse le brindó don Juan 
una taza de café, cortesía que aceptó porque 
le había entrado un calofrío fuerte. Pero cuan- 
do le insmuó que se quedara, arguyendo co- 
mo razones que El Pueblo distaba de allí más 
de una hora; que José Angel tenía aspecto fe- 
bril; que había llovido ya y comenzaba a llo- 
viznar de nuevo; que un catre no faltaría y la 
voluntad en ofrecerlo sobraba, excusóse el 
Inspecto,r con otras tantas y se despidió ca- 
llándose la principal: que no deseaba quedar 
obligado por favores a personas sobre las que 
debía ejercer vigilancia en el ejercicio de SU 
cargo. Y era así como, seguía ahora a su des- 
tino, bajo la inclemencia de la noche y cuba- 
llera en el Azulejo. 

Sumido en sus pensamientos y memorias 
y dejando que el caballo, baqueano de todos 
estos pcwx, se gobernara corno mejor supie- 
ra, bajaba la cuesta de la quebrada cuando 
de súbito los envolvió el fulgor deslumbrante 
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de un aayo acomparíado de un chasquido y 
una especie de corta detonación. Dió un bo- 
te el Azulejo, que a no ser él tan buen jinete 
le habría sacado de la silla. Después tuvo 
que acariciarlo y tranquilizarlo porque quedó 
tembloroso. 

Mientras proseguía con tiento el descen- 
so paru caer finalmenie al vado, reflexionaba 
José Angel, doblando hacia atrás las piernas 
por hábito, pues las botas las tenía mojadas, 
que aquel rayo debió de cc~er muy cerca. 

Cuando estalla en las nubes, media ma- 
yor tiempo entre la luz y el estampido, y el 
trueno parece ir rodando de tumbo en tumbo 
La sorpresa, el espantcurse el caballo, el ruido, 
le iraieron vivo CI la memoria el disparo que 
pocos días atrás le habían hecho, casi a que- 
maropa: 

El había recibido quejas de los dueños de 
cantinas y de los destiladores de que se esta- 
ba vendiendo en los campos aguamrdiente ci- 
marrón. En tal junta la gente se había embo- 
rrachado sin comprar el seco en la localidad. 
En no se qué velorio había pasado igual. Y 
aquélla debía pararse y el Gobierno dar ga- 
rantías, o no cobrar impuestos. CQué a dón- 
de suponían que operaban los cimarrones? 
Que lo averigucwa el Inspector, que para eso 
le estaban pagando; pero que si uno fuera a 
creer los deciros, hasta había empleados del 
Gobierno alcahueteando esta vagabunderíá’. 

Atando pacientemente un cabo aquí y otro 
allá y obteniendo de datos y referencias par- 
ciales un bosquejo mental del cimarronero y 
del sitio en que probablemente tenía el apa- 
rato clandestino, había salido un medio día 
como si fuera hacia otro lugar. Fuera del po- 
blndo torció el rumbo y evitando ser visto lle- 
gó de tardecita al sitio que sospechaba. En 
la quebrada había sentido el olor típico del 
mosto. Comenzaba a subir por la vereda con 
precaución, cuando cruzó una culebra. El sal- 

l to del Azulejo y el inclinarse él hacía adelan- 
te coincidió con el fogonazo y la detonación. 
Si cayó del caballo o se tkó no podría decirlo, 
pero se halló sin sombrero, tendido boca aba- 
jo, silbándole los oídos y traiando de prote- 
gerse tras una eminencia mientras disparaba 
el revolver hacia el punto de donde procedid 
el tiró. Sintió enseguida en el matorral un rui- 
do de carrera. Aguzó la vista y el oído y con 

el dedo en el gatillo aguardó. Al fin, en lo al- 

to de un barrancal se dibujó la figura de un 
hombre contra el fondo rojizo del cielo. 

-~-“Ten& suertc, caracho, despetar jouna 
yegua1 jOt#ro día le arreglo!” gritó. 

Apuntó fríamente José Angel calculando 
lo que desvía la bala por la distancia, y dis- 
paró und vez, dos veces. La figura se borró. 
Pero si creyó haber hecho blanco, pronto sa- 
lió de su error. 

-“Seguí tirando, caracho @unapouta! 
Se levantó entonces, y c~unque le tembla- 

ban las piernas emprendió la persecución del 
asesino. Al llegar al barrancal alcanzó a di- 
visarlo cuando se escur,ría entre la maleza y le 
hizo olros disparos a bulto. Después, más allá 
de la quebradita oyó la voz del hombre: 

~ Eua! Ayayay mama! Seguí tirando!” 

Y más tarde, retiltléndose y alejándose, el 
grito vibrante con que nuestra gente bravía 
reta los peligros de la noche o la saña del 
enemigo. 

Al buscar el camino encontró por ncci- 
dente, en un punto protegido por el boscaje, el 
cimarrón, con material y comodidades de em- 
presa fundada. Quebr6 los cántaros de las 
baticiones y la miel; machacó con una piedra 
hasta dejarlos inservibles los platillos y la cán- 
tara red alambique. Rompió las damajuanas 
de aguardiente y para terminar le prendió fue- 
go al rancho, llevándose solo el cuello de cis- 
ne como prueba de su hallazgo. 

Y entre los traquidos de la madera incen- 
diada y la humareda de la paja húmeda, por 
Irresistible impulso pueril gritó a su vez, al- 
zando el puño y dirigiéndolo hacia el lugar 
por donde se marchó su atacante: 

--“Seguí destilando, caracho1 oimarrone- 
ro jouna-poutal”. 

Y sin tomar más precauciones, localizado 
el caballo que se había estado quieto y que 
relinchó al oírle, emprendió el regreso. 

Horas más tarde cerca del lugar alcanzó 
un hombre de a pie que en la obscuridad le 
pareció que llevaba una escopeta. 

-” INoche!” dijo él al pasarlo. 

p-“1Nochel” contestó el otro. 

Cosas de la vida: antes de una semana 
reclbló la nota anunciándole su traslado y or- 
denándole la visita nocturna al alambique de 

Don Juan. 

Camina el Azulejo con su paso largo y 
suave y José Angel tiene que refrenwlo, por- 



que le estimula ‘la tos y el dolor en el costado. 
Ya hace rato salieron al camino real. El cie- 
lo está despejado. Sopla un viento húmedo 
que aúlla en los alambres del telégrafo. Las 

wmbrks que bordean el camino tienen formas 
raras, como de cuentos de hadas, &nsa Jo- 
sé Angel. Ese, que el sabe que es un cedro, 
bambolea la cabeza como un gigante. Este 
cono de acá, que reconoce como un rancho, es 
el bonete de un gnomo; y las anchas hojas de 
los plátanos son aspas de mohno manchego. 
Quizás él es don Quijote y el Azulejo, Rocinan- 
te. Pero dónde se ha metido Sancho? 

Sacude la somnolencia para tocarse la 
frente. Maldita la gracia que le hace la fiebre 
y, sobretodo, la tos, y aquella punta de cuchi- 
Il0 que parece metérsele entre las costillas. 
Afortunadamente van llegando. 

Este es ya el llano de la entrada. Allí se 
levanta el collado cubierto de cadillo a donde 
las noches de luna del verano vienen de paseo 
los muchachos y las niñas casaderas, al celo 
de las tías y los hermanos mayores. Juegan 
prendas; cantan canciones y bambucos que- 
jumbrosos; dos enamorados suspiran; él le ro- 
ba un pañuelo y elia lo reclama, de mentiriji- 
llas; y se dicen furtivamente cosas dulcemen- 
te tontas. Pero señor, ~por qué será tan ridí- 
culo algo tan importante como el amor? 

También José Angel venía a los pc~seos 
con su amigo Aslberto y Adelina, la hermana 
de éste. iAdelina Parece mentira que 
sea ahora cuando se acuerda de ella después 
de tres años de ausencia, a no ser para unas 
memorias casi impersonales en las pocas car- 
tas que escribió. Un día le impusieron en el 
juego como penitencia decir tres gracias y ires 
disfavores a cada una de las jugadoras: iba 
haciendo esfuerzos de ingenio y saliendo bas- 
tante bien cuando lleqó frente a Adelina: y 
por confianza de amigo de la chicuela o por- 
que un diablillo travieso se lo sugirió, le diio: 
- “Eres feuchita, una: y pecosa, dos; y tienes 
la nariz respingada, tres”. Pero viendo el ges- 
to dolorido de Adelina, añadió presuroso:- 
“Pero tienes en cambio “nos ojos preciosos; y 
la voz dulce; y eres muy inteligente, y tiene 
una risa de cascabel de plata.. .“. 

-” irey, jeyl le interrumpieron. Ya se pa- 
só de la cuental” 

-“Caracoles”, dijo otro: “si no lo ataja- 
rnos le sigue la letanía. .” Y se rieron todos 
Y Adelina se echó a llorar. 

CQué sería de Adelina? & habría casa- 
do? En los pueblos las muchachas se cascm 
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tempranito. Después de todo; Cqué le impot- 
taba a él que se hubiera casado? 

Llegaba al fin: Resuenan los pasos del 
Faba110 en las piedsras de la calle larqa. Aho- 
ra viene la plaza. En esta esquina vive don 
Eudoxio, (con x). Don Eudoxio tiene las me- 
iillas chupadas y la voz chillona. Los Domin- 
aos las coge, grandes. Pero las pasa en su 
casa, en el portal, gesticulando y haciendo dis- 
cursos que terminan con un solo estribillo: 

“Viva el gran Partido Liberal, cajol” 

Allá en frente está la casa de don Julián. 
Don Julián es godo, ventrudo, con ojos morte- 
cinos y bigotes largos y lacios. Dicen que la 
mujer de don Julián, una candeliilla de señora, 
lo coge a veces por los mostachos y lo sacude 
mientras don Julián muge: “Manuelital” 

Observa José Angel que todo está en si- 
lencio. No hay luz en ningún lado. Hasta los 
perros parecen haberse refugiado esta noche 
en las cocinas huyendo del frío y la hume- 
dad. 

De pronto el caballo muestra recelo; echa 
las orejas hacia adelante, resopla y camina 
sesqándose. José Angel alcanza a ver en el 
suelo alqo que parece una sábana de retazos 
blancos que se mueve y ondula, y se le erizan 
los vellos. Talonea al caballo, que se acerca 
temeroso, y descubre que el fantasma es “ncr 
bandada de patos, de plácemes en la laguna 
que deió el aguacero. 

“Así son los espantos de los pueblos”, 
murmura. 

Aquí está ya la Alccrldía; junto a ella, es 
decir entre la Alcaldía y la COXI de Alberto, 
la pieza destinada a 10s Inspectores. YU ~II- 
ticipó aviso a Ramón Serrano, el Alcalde, ea- 
ra que arregle el aloiamiento. Uno llega. mf3- 
te la mano por un hoyo de la pared, destran- 
ca la puerta, y listo: El catre, una mesa: “*CI 
silla y la linterna colgada del davo.. 

Le cuestra kabajo desmontarse. Está en- 
tumido y extrañamente torpe. Amarar el ca- 
ballo a un pilar No encuentra el mecanismo 
de la puerta y sacc[ los fósforos. Raspa uno: 
r~~spa oko, y otro. Acaba por tirar ,la cajeta 
con impaciencia al darse cuenta de que es- 
tán húmedos y no dan fuego. Se dispone a 
llamar a Alberto, cuando advierte “ncr luz en 
una casa cercana. “Un madrugador”, piensa: 
“0 un enfermo”. ),PcIrcl qué molestcx CL la fa- 
milia de su amigo? Mejor irá a pedir fósforos 
allá. Se tambalea un poco al caminar, pero 
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6e repone. La luz procede de una guaricha 
PUesta en la pared del fondo de la casa. En 
el Portal, en un tabureie recostado contra el 
marco de la puerta, hay alguien que heno el 
aspecto de un viejo. La camisa es de listado: 
el pantalón negro: la caa no se ve boio el 
sombrero: la pierna cruzada remata en un pie 
desca!zo de dedos sarmentosos y dispersos. 
Ahora recuerda: es Ño Mere~o, un anciano re- 
traído y de fama de avaro. 

-“Nas noches. No Merejo”, le dice, 

-“iJey, ño Merejol, Cestá sordo? “NCE 
noches, le estoy diciendo1 Es José Angel Ru- 
bio! ¿Se acuerda? 

El hombre se mueve y da así signos de 
haber oído. 

,--“Ño Merejo, présteme sus fósforos: se 
me mojaron los míos. 0 présteme la guaricha 
parcr poder entrar al cuarto”. 

La figura se inclina y sin levantarse alar- 
ga In mano hacía la lámpara; y el brazo se va 
estirando ante los ojos asombrados de José 
Angel; alcanza la guaricha; se acorta ahora 
y ño Merejo entrega la lamparilla al Inspector, 
que da las gracias y se apresura a regresar, 
protegiendo la llama con la mano y cavilan- 
do que debe anda él muy mal cuando yn es- 
i& viendo visiones. Entra al cuarto; pone la 
guaricha en la mesa: vuelve al portal; suelta 
la cincha del caballo y le quita el freno; baja 
las alforias y la frazada; se despoja de la rua- 
na y las botas y se echa en el catre, tiritando. 
Después se duerme con un sueño que es más 
bien un largo estupor interrumpido por perío- 
dos de semi-lucidez en que se ve rostros cono- 
cidos: Adelina que le sonríe; Alberto que le 
ayuda: Don Juan que le habla con afecio; don 
Eudoxio que chilla; don Julián que muge; el 
cimarronero que le revuelve un puñal en el 
costado, y le dice: -“otro día te arreglo”. Y 
corre el tiempo: impreciso: ahora es de día; 
ahora esiá obscuro; ahora. mañana. tar- 
de.. noche.. qué? En un momento despe- 
iado ve al Cura, un viejo de cabeza blanca cu- 
ya mandíbula sube y baicr en perpetua masti- 
cación ilusoria, que le dice oraciones en latín 
y le hace cosquillas en la nariz, en las manos, 
en los pies. “Pero han visto ustedes algo tan 
tonto corno un Cura haciéndole cosquilla a 
hO?” Y ño Merejo que alarga el brazo con 
la guaricha y la trata de poner en la tablilla 
nue se va retirando: y el brazo se alarga, se 
alarga y es delgado como un hilo, y luego se 
“3 engrosando, engrosando y llena la puerta, 
y llena el cuarto y lo sofoca u él que quiero 

huir y no puede., . Despierta tembloroso y 
ve a Adelina que tiene ‘lágrimas en los ojos, 
y que le aplica paños húmedos a la frente. 
Las manos de Adelina, manos milagrosas, le 
hacen sentirse mejor. Suda copiosamente. 
Slente una laxitud extrema y se duerme al fin 
con sueño profundo y tranquilo. 

Cuando llegó la mañana del lv de Octu- 
bre vieron los vecinos el caballo ensillado en 
el portal, IU puerta del cuarto de los Inspecto- 
res abierta, la guaricha encendida en la me- 
su, y curioseando un poco, a José Angel acos- 
tado, vestido. 

-“Válgame Dios! iQue mono tan gran- 
de cogió anoche el Inspector”, pensaban. Pe- 
ro corno avanzaba el día alguno entró y algo 
observó de anc~rmal y al tocar a José Angel a 
quien reconoció, se dió cuenta de que ardía 
de fiebre y deliraba. Llevó la noticia a la fa- 
milia de Alberto. Acudieron e hiciéronse ellos 
cargo del enfermo y durante nueve días de 
continuos desvelos y sobresaltos, de sinapis- 
mos y sobiios de mantecas y tisanas buenas 
para ‘!G pulmonía, de caldos y muñequeras de 
pan con vino, le as&ieron incansables en su 
lucha contra la muerte. Hasta los Santos 
Oleos le aplicaron. Pero, al fin, sobrevino la 
crisis y la juventud y su fortaleza vital vencie- 
ron la grave enfermedad. 

En los días siguientes José Angel se sen- 
tía muy débil, tenía mucha hambre y dormía 
mucho: pero la fiebre y la tos le habían de- 
jado. 

La niña Teodo, la madre de Adelina, se- 
guían mimándolo como si fuera hijo suyo; Y el 
viejo, y Alberto, y todos, mostraban regocijo 
por su reposición. A Adelina, cuyo rostro lle- 
no de ansiedad había percibido tantas veces 
en los días tormentosos de la neumonía, se le 
iluminaban ahora los ojos con una extraña luz 
01 mirarle y acercársele. 

Pero el encanto se rompió el día que se 
rapó la barba. Desaparecido el aspecto de 
enfermo ya no se justificaba ni el cuidado asi- 
duo ni el mimo de que había gozado. 

La niña Teodo y Adelina venían sin em- 
bargo para adecentarle el cuario y arreglarle 
la cama y le leían a ratos o entablaban con él 
conversaciones que seguían mientras fijaban 
los ojos y movían !os ágiles dedos en delica- 
das labores de aguja. 

Miraba José Angel CI Adelina y se asom- 
k ;abn al observar el cambio operado en aque- 
110~ tres años: Cómo el insignificante botón 



- 

de rosa se había transformado en bellísimo .-les como si fuera de la familia. No tes extrn- 
,capullc. Se deleitaba en repasar con la vista ñe que quiera ser de verdad hijo de la Niña 
la cabellera obscura, sedosa y ondeada: los Teodo.. .” 
ojos luminosos y expresivos; la tersura del cu- 
tis: la boca fresca y graciosa, y aquella nwi- 

-“Muy bien arregladito todo con esa la- 

cita un tris respingada: y el cuello fin0: y las 
bia de él”; pero se equivocaba al confundir el 

manos pulidas: y el descote tentador y. no: 
agradecimiento y el cariño amistoso con el 

mejor no seguía haciendo inventario por que 
amor. Por lo demás, bien se veía que él era 

le parecía profanación. Dios mío1 pero cómo 
capaz de enamorar un palo de escoba vestido 

se había puesto de linda aquella criatura. Y 
de mujer. Pero precisamente por armstad que 

él viéndola todos los días y no se había dado 
no se burlara; que no le agradaba a ella que 

cuental 
la tuvieran por tonta. Y que era bueno que 
supiera que ella no lo quería de novio. . . 

Aprovechó un momento en que la niña 
Toado se levantó para atender algún menester 

-“Pero Adelina. . . ” 

de su casa y quedaron solos los dos: -“Seriamente, no sigas, José Angel. Bus- 

-“Adelina” dijo CI la joven: 
quemos otro tema de conversación. Por eiem- 
plo: ¿por qué llegaste CI El Pueblo tan tarde? 

-“Sí, José Angel”. iF”é verdad que trataron de asesinarte en El 
Macanal? Acá se dijo que te salvaste de mi- 

-“Estaba viendo, casi por primera vez, lagro,, 
qué bonita te has hecho. Díme, no tienes ena- 
morados?” --“De milagro: sí”. 

~“Enamorados? ,“O!” Ella no tenía Y un tanto mohino contó las peripecias de 
enamorados. Pero si los tuviera, Cqué ie im- aquellos días y de aquella noche en que hizo 
portaba a él? Sin embargo le agradecía lo de la visita de inspección a la Destilería de Don 
bonita por la buena intención. Juan. 

-“Pero Adelina; no es por nada; pero sí --“Sabes, Adelina que por la fiebre yo 
los muchachos de El Pueblo no están locos por veía cosas raras. Cuando ño Merejo me en- 
tí VO sí lo esiov”. tregó la guaricha, el brazo se le alargó desde 

---“¿Por ella? Ahora venir con esas”, No 
el portal hasta la pared del fondo de la sala”. 

la llamó una vez feúcha y pecosa y se burló -“¿KJo Merejo, dices? Pero, muchacho, 
de su nariz, y la hizo llorar? Ni siquiera se si ño Merejo murió, el primero de Octubre hizo 

había acordado de escribirle. un año. Lo recuerdo porque es ini santo y la 

-“No, Adelinq. Yo te tenía antes cariño 
muerte y el velorio del viejito, nos aguó la fies- 

corno a una hermanita; pero ahora va en se- 
ta. Siempre ha de pasar algo ese día. El año 

rio ¿Me querrías por novio?” 
pasado, ño Merejo. Este, tú, que casi te mue- 
res, a no ser por mi Padre Jesús de la Atalaya 

Jesús, con el hombrecitol A cuántas les 
habría dicho lo mismo”. No en valde se ha- 
bía corrido por allí que el tal José Angel Ru- 
bio había estado mcy enamorado de una pa- 
nameña muy simpática; y se dijo también que 
el mismo Inspector había querido comprome- 
terle en Santiago con otra señorita: y que en 
Las Tablas se bebía los vientos por una terce- 
ra, y que en David. ” 

--“Mentira, Adelina: no creas nada de 
eso. Yo he tenido amores; pero nada formal. 
Viéndote, estando cerca de tí, dándome cuenta 
de que no sólo tienes tántos atractivos físicos 
sino condiciones insuperables parcr el hogar, 
me he dicho que si he de formar el mío será 
con quien tenga tan lindas prendas y nadie 
más. Entre nosotros existe amistad nniigua. 
Duranie mi enfermedad me han tratado “ste- 

FA’.?*% 3Q 

a quien le hice una manda”. 

-“Gracias Adelina. Yo sé que mi salud 
la debo a tí; y a mi Padre Jesús de la Atalaya 
naturalmente. Pero volviendo a ño Mereio: 
me dió una lamparita, y allí está. Mira: La 
casa es quella: Ila chiquita de pilares labra- 
dos”. 

--“Sí. Esa es la casa de ño Merejo. Esa 
casa no la han abierto desde entonces”. 

-“Pero si esa es la casa y yo la reconoz- 
:o, Cquién estaba allí y quién me dió la lam- 
>arita?” 

-“Sepa Dios. Sería una alma en pena. 
ilalvez el alma de ño Merejo! murmuró ba- 
jando la voz y abriendo los ojos en gesto -de 
temor. 

Ha pasado una semana y José Angel que 

&OTERIA , 



~icnte don la salud el tnnle~br de la Inactivi- cuidad, el lugar asustan a Adelina que se 
dad, 6e dispone a reamdar las labores de su abraza a José Angel. Este aprovecha la oca- 
e?npleo, Antes ha pedido permiso al Alcalde sión y la aprieta murmurando: 
para inspe&onar la casa abandonada de ño 
Mereja y compromete a Adelina para que lo - 

“Adelina. ” 

acompañe. Y con ella y con sus dos sobrinos -“Suéltame!” 
kmn esta tarde a la puerta, cerrada y asegu- 
rada con un candado herrumbroso. Cuesta 

--“Adelina, Ro Merejol” 

tmbalo abrirlo, pero al fin cede. Chirrían las -“Ay1 Dóndel” y la joven se abraza de 
bisagras al empuiar la puerta. Penetra la luz. nuevo a él. 
helan USOS murciélagos. Hay polvo en el 
piso, en la mesa, en los viejos taburrtes de 

--“Adelina, ame quieres?” 

cuero. Allí esth la tablilla en la pared del fon- -“No, hombre; no seas necio1 Su&-. 
do. Jos8 Angel mira y observa un círculo lim- mel” 
pio que podrfa corresponder al fondo de una 
lC7mpCWI. 

-“Adelina.. no Merejoool” 

La casa sólo tiene la sala y dos piezas que 
--“Sí. Sí te quiero José Anqel. Pero no 

comunican con ella. Los cuartos son obscu- 
llames a ño Merejo. iSí te quiero, idiotal” Y 

ros. LOS chicos lo escudriñan todo. 
él la estrecha contra su corazón mientras mur- 
mura. 

-“Mira, tía, dice uno”. Un gato! Efecti- 
Vamente en un rincón hay un gato neg?o que 
mira con ojos amarillos en que la raya verti- 

- “Bendito sea ño Merejol” 

En In casa de José Angel Rubio, casi feliz 

cal de la pupila parece un signo demoníaco. si las hay, con angelitos y diablejos de varios 

El animal se escurre silenciosamenk por un tamaños, se ve en la sala con esto de honor, 

hueco de la pared. Los muchachos lo persi- 
una tosca tablilla con una lamparita; una vie- 

mmn hacia el patio. Al abrir la puerta do 
ja guaricha que todos los años se enciende 
el primero de Octubre y al’rededor de la cual 

atrás, penetra una ráfaga que cierra con un fcumhares y vecinos rezan devotamente ese, 
~lolpazo IU del frente. El ruido, la relativa obs- día un rosario pon el alma de flo Merejo. 
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Y 

, 

k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 



CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
t>a~;ará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 
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